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Sub-base Yelcho, ubicada en la latitud 64° 52' S. y longitud 63° 34' W., Bahía South. Aquí se desarrollan los trabajos 
relativos a los programas Comunidades Bentónicas y Ecología de Peces. Foto: Antonio Larrea. 
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I ntroducci ón. -

Año tras año , espec ia lm ente durante los meses 
de verano, e l Instituto Antártico Chileno (lNACH) 
organiza , plani fi ca, orienta y coordina las expedi­
c iones científ icas a l territor io antártico nacional. 
Dichas expediciones están integradas por destaca­
dos investigadores de inst itutos, universidades y de 
otras inst ituciones públ icas o privadas, interesa­
das en e l conocim iento y desarro llo de la Antár, 
tica. 

Los investigadores presentan sus proyectos a la 
consideración del INACH, los cua les, una vez 
aprobados, const ituyen los Programas de I nves­
t igación cuya responsab i I idad es de sus respect i­
vos Jefes . 

La p lanificac ión y coordinación de las expe­
diciones com ienza, aproximadamente , en abril de 
cada año, luego de la aprobación de los mencio-



nados proyectos. Los meses si ­
gu ientes son de pre pa rativos pa­
la expedición de verano. 

Con poste r ioridad a las activi­
dades efectuadas en la Antá rti ca , 
e n los laboratorios y un idades 
académicas, se desa rr ol la e l estu­
dio, anál isis y el abo ración de los 
registros obtenidos en terreno. 

Lo s programas de investi ga­
ción ci e nt(fi ca que el I NAC H de­
sarro lla cada año en el Territo rio 
Chileno Antárt ico, tie nen co mo 
ob je t ivos genera les la eva luació n 
y co nservación de los re curso s 
vivos, y la búsq ued a d e recurso s 
no renovables, co mo as ( tam­
b ié n, efect uar o bserv ac iones y 
registros de di verso s fe nómenos 
ambientales. De ntro de este con­
t ex to se co nt r ib uye al desarrollo 
d e las d iversas á reas del conoci­
m ie nto cie nüf ico y a la forma­
c ión d e nu evo s especiali stas en 
esas áreas. Esto permite al pals 
obte ner un m ejo r conocimiento 
de su t e rrit o rio y mantenerse al 
ni ve l de las d e más naciones 
antárt icas . 

So bre est a base, e l plan de 
act ivid ad es d e la e x pedi c ión an­
tár ti ca re al izad a e ntre noviembre 
d e 198 0 y ma rzo d e 1981, con­
tó co n la parti c ipac ió n d e 24 in­
vest igadores , organizados e n di ez 
gr upos de traba jos , cada uno de 
e ll os represe nta ndo un pr ogr ama 
espedfi co d e in vestigac ió n . 

Al fi nal iza r I a expedi c ió n , el 
Investi gador respo nsabl e d e l 
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Proyecto , hi zo entrega de un 
p re-informe dando a conocer la 
labo r desa rr ollada, y cumpl iendo 
así con una de las normas esta ­
blecidas po r el I NAC H . 

A continuación, u na breve 
s(ntesis de esos d oc um entos: 
1.- Progra m a "Ma m ífe ros Mari ­

nos" , 
J efe de Progra m a: Prof . Da­
n ie l Ton'e s N., Subdi rección 
Cie nüf ica , Instituto A nt árti­
co Chil e no. 
In vestigadores Participantes : 
Dr . Pedro E. Cattan , Facul­
tad de Ciencias Agrarias, 
Veterinarias, Forestales , Uni­
versidad de Chile, Santiago . 
Lic . José Yáñez V. , Museo 
Nacional de Historia Natural, 
Santiago. 
Sr . Siegfried King, estudiante, 
Universidad de Valparaíso . 

Objetivos: Realizar censo de 
pinípedos en las islas Rey 
Jorge , Nelson, Robert, Green 
wich y Livingston, y efec­
tuar el marcaje de cr ías de 
lobo fi no antártico , en luga­
res donde sea factible . 

En las islas mencionadas ex is­
ten dos especies de pinípedos 
qu e tienen importancia ecoló­
gica y económica: el lobo fino 
antá rtico . (Arctocephalus 
gaze//a) y el e lefante marino, 
(Mirounga leonina). Estas espe­
ci es establ ece n colonia s costeras, 
t anto e n e l períod o re productivo 

como e n el post- re productiv o. 
La accesibilidad a esos lugares es 
I'elativa m ente fá c il, si se c ue nta 
con el adecuado a poyo loglsti co. 

Con la ay uda d e he l icópte ros 
se p ud o so b revo lar par t e de la 
costa nor te de las c inco islas, 
registrá ndose conce ntrac io n es d e 
foca elefant e y una colonia 
reprodu cti va de lobo fino antá r­
t ico en Ca bo Shirreff, Is la Li­
v ingston . De bido a las condicio­
nes climática s ad versas, no fue 
posible e l ma rca je de animales, 
lo que se intentará en las próx i­
mas expediciones. En ca mbio, 
se pudo o btener un regis­
tro aerofotográfico y fílmico de 
los animales. 

La realización de este progra­
ma responde al gran interés que 
demuestran los países signatarios 
del Tratado Antártico por acele­
rar e incrementar las investi­
gaciones sobre los recursos vivos 
antárticos, con el prop ósito de 
saber con certeza cómo manejar 
sus poblaciones en el futuro . 

2.- Programa : "Estación Mareo-
grafica:' 

Jefe de Programa: John 
Howard . Director Instituto 
Hidrográfico de la Armada . 
Investigador participante : Sr _ 
Carlos Johnson B. 
Colaborad or : Sargento 2do . 
Héctor Jofré G . (Ambos del 
I.H .A.) 
Objetivo: Obtención d e datos 
mareo gráfico s con el fin de 
establecer puertos patrones 
para la Antártica . 

Programa s de Invest igación Científica Desarrollados por el 
Instituto Antártico Chi leno , durante la temporada 

Director: 
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Pedro' Rom er o Julio 
Com ité ed itor: 
Patr icia Mo ntané L epeley, Jef e D epto . de C omun icac io n es 
Juan R íos Villa lón, R elacio nador Públi co. 
Dan iel Torres Nava r ro, Subdirecció n Cien t ífica. 
D is eño y Diagramación: R odol fo T orres R abello 

El Inst it u to Antártico Chileno es un organismo técn ico 
dependien te de l M inisterio de R elaciones Ex terior es, creado 
po; la ley NO 15.266, del 10 de octubre de 1963, la que le 
fIJO la trascenden ta l misión de "planear, orientar y coordi­
nar las act ivid ades cient íficas y técnica s que organ ismos de l 
Estado o particulares . deb idamente autorizados por el M ini s. 
terio. de Relac iones Ex ter iores, ll even a cabo en el T erri tor io 
Antart lCO, o fuera de él, en vi rtud de lo di spuesto en el 
Trat2do Antárt ico del 10 de d iciembre d e 1959". 

Inst i t u to Antárt ico Ch i leno 
L UIS T hay er Djeda 814 
Santi ago . Chil e 
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La primera estación de mareas permanente !: t. - .. A ~ ¡ . . 

había sido instalada en Rada Covadonga (Base 'l:t:... ' . Participantes : 

Universidad de Chile) . 
Rodrigo Arcos R . (alumno 
de l mismo Depto .) 
Obtención de muestras de 
los fondos marinos del 

O'Higgins) en enero de 1972, recurr iéndose a un '\.~ ..A.. .. 
mareógrafo a presión de gas , Bristol, de rango 0-10 ""'_-:..... _p ObJetivo: 
pies (0-3 metros) . Posteriormente, al contarse con 
la información suficiente, se decidió desman-
telarla (1978). E n los años sigu ientes, nuevos 
estudios realizados en Bahía Fildes (Isla Rey 
Jorge). culminaron con la instalación de una se ­
gunda estación de mareas en Base Teniente Marsh _ 
de la Fuerza Aérea de Chile. En la revisión de ella 
se trabajó durante la temporada 1980-81 . 

Las actividades, que abarcaron desde el 15 de 
diciembre al 15 de enero, se centraron en el reem­
plazo del mareógrafo Bristol por uno Meter­
craft, rango 0-6 m., apto para la amplitud de 
mareas existentes en Bahía Fildes. Se impartió 
instrucción práctica al observador de mareas Sgto. 
20 Pedro Silva B., quien tendrá a su cargo la esta­
ción durante el presente año. 

3.- Programa "Geo logía de la Isla Clarence" 
Jefe de Programa : Prof. Francisco Hervé A., 

Escuela de Geología, 
Universidad de Chile . 

Investigadores participantes: Sr . Constanti­
no Mpodozis M. 

Objetivo: 

Sr. John Davidson M., 
Geológos del Departamen­
to de Geología, Universi-
dad de Chile. 
Obtener el primer mapeo 
geológico de la Isla Claren-
ce. 

Después de navegar frente a la costa oriental de 
la isla, realizando observaciones generales sobre 
morfología y estructura geológica, los investiga­
dores desembarcaron en Cabo Bowles, ubicado en 
el extremo sur oriental. A pesar de haberse selec­
cionado con anterioridad -mediante estudio de 
fotograf ías aéreas- dos lugares factibles para la 
instalación de un campamento, la abrupta topo­
grafía del lugar lo impidió. Sólo fue posible rea­
I izar observaciones estructurales y recolección 
de muestras petrográficas de rocas metamórficas, 
todas e llas de gran interés por tratarse de una isla 
de geolog ía prácticamente desconocida. El 
material all í recogido, parece adecuado para e l dl!­
sarrollo de estudios radiométricos de edad de las 
rocas, con lo cual se estaría cumpliendo con una 
de las metas del estudio programado. 

El mismo grupo concretó otras observaciones 
y muestreos geológicos en Base O'Higgins, Cabo 
Legoupil; Base Marsh y Península Fildes . Tam­
bién se procedió a estudiar algunas áreas desprovis­
tas de hielo; asimismo, se rea lizó un bosquejo geo­
lógico de las zonas recorridas y se recolectó mues­
tras de rocas, plantas y troncos fósiles. Tarea si­
milar se cumplió posteriormente en las vecinda­
des del Cabo Shirreff, Isla Livingston . 

4 .- Programa: "Geología Submarina" 
Jefe de Programa : Eduardo Valenzuela A. 

(Depto. de Geología, 

Estrecho de Bransfield, 
desde Base Teniente Marsh 
ha sta Base O'Higgins. 

Para el cumplimiento de este programa se 
prev ió un track de navegación de 8 días, con su 1-
tándose la utilización de un conjunto de toma 
fondos consistente en dragas, rastras y un "grab­
sampler" (cucha ra de bronce). 

Sin embargo, alteraciones imprevistas ocurri­
das en el programa de navegación, impidieron el 
desarrollo normal de l muestreo. Como consecuen­
cia, el grupo debió limitarse a desembarcar en la 
Base Marsh y proceder a obtener muestras del 
fondo marino de Caleta Ardley; se ejecutó un le­
vantamiento geológico de Península Fildes, en 
colaboración con los integrantes del Programa de 
Geología de Isla Clarence y, por otra parte, se re­
cogieron muestras de sedimentos en Isla Decep ­
ción, gracias a la ayuda prestada por los biólogos 
del Programa Comunidades Bentónicas. 

5.- Programa : "Reconocimiento geológico de 
unidades del basamento prejurásico entre 
Cabo Legoupil y V iew Point" . 
Jefe de Programa: Sergio Rivano G. (Depto. 

de Geología de la Univer­

Objetivos: 
sidad de Chile). 

Reconocer las unidades del 
basamento metamórfico 
en las áreas señaladas; y 
evaluar las posibilidades de 
un estudio sistemático de 
las numerosas local idades 
situadas en la costa del 
Mar de Weddell, importan­
tes por el potencial de 
hidrocarburos observado 
en rocas all í existentes. 

Las actividades desarrolladas en terreno, desde 
el 20 de enero hasta el 5 de febrero, incluyeron 
viajes de reconocimiento a sectores de Cabo 
Legoupil, Is la Larga (donde se ha llaron fósiles ve­
g~t~les), Bah ía Duse (con reconocimientos geo­
loglcos de los afloramientos del área de los cerros 
Puntilla y Teodolito), Isla Kopaitic, y el sector 
norte de la Península Antártica, área del monte 
Taylor . En la mayoría de ellos se recolectaron 
muestras y se realizaron estudios de reconocimien­
to geológico . 

6.- Programa: "Estación Sismológica " (en Base 
O'Higgins). 
Jefe de Programa : John Bannister, Ingenie­

ro Depto. Geof ísica U . 
de Chile. 

Investigadores pa rticipantes: Sr. Carlos 
Fuenteseca A ., s ismólogo . 
Sr. Sergio Rojas, Ingeniero 
electrón ico, Depto . de 
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Geo física de la U. de Chile. 
Objetivos: Mantención, funciona­

m iento y calibración de la 
Estación Sismológica; ins­
trucciones de interpreta­
c ión y o pera ción de datos 
e instrumentos al personal 
encargado. 

La instrucción abarcó también: e l mecanismo 
de sismos, tipo de ondas; uso de las mismas en la 
inte rpretación de sismogramas; cálculo preliminar 
de epicentros para sismos cercanos y de distan­
c ia, en los leja nos; transmisión de informaciones 
a Santiago d entro de los c inco días de la eventua l 
ocur re ncia de sismos . 

7 .- Progr ama: "P lataformas Colectoras de 
Datos" 
J efe de Programa: Prof. Mauricio Araya F., 

Consultor en Percepción 
Remota (INACH) 

Investigadores participantes: Sr. Arnoldo R i­
quelme, División NASA. 
Sr. Gustavo Mery, Divi­
sión NASA. 

Objetivos: Mediante e l uso de saté­
lites, obtener informacio­
nes desde sitios remotos, 
en forma automática. 

Las activ idades desarrolladas consultaron la re­
visión, reparación y ca libración de las plataformas 
in sta ladas en las bases O'Higgins (costa del Mar de 
Wedde ll) y Marsh . Se efectuó también las modi­
ficaciones necesarias para que tales equipos operen 
con e l satélite GOES, en lugar de hacerlo con el 
LANDSAT . 

8 .- Programa: "Comunidad Ornitológica de Islas 
Di ego Ramírez" . 
Jefe de Programa : Dr. Roberto Schlatter V ., 

Instituto de Zoología, 
Universidad Austral de 
Chile, Valdivia . 

Investigadores participantes: Prof. Guillermo 
Riveros G. , Depto . de 
Biología , Universidad de 
Va lparaíso. 

Objetivo: Censo de aves; estudio de 
lugares de postura y 
reproducción; determina­
ción de la comunidad or­
nitológica de ambientes 
subantárticos; mayor 
conocimiento sobre la 
ecología y comu nidad es 
locales, y ubicación bio­
geográfica de estas islas 
ch ilenas. 

Se o btu viero n importantes colecciones ento­
mológi cas, vegetac ión ad ic ional y muestras geo­
loglcas. Ello, ju n to a los reg istros numér icos de 
aves y mamiferos mari nos per m it ir án , tras el co ­
rrespond ente tra b ajo d e la borator io , caracteri-
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zar ecológicamente a este pequeño archipiélago 
chileno. 

La ma yo r ía de las prospecciones y colecciones 
de material se concentraron en la Isla Gonzalo, dada 
su cercanía a la Estación Naval. 

9. - Programa : "Ecología de Peces" 
Jefe de Programa: Prof. Carlos Moreno M., 

Instituto de Ecología, 
Universidad Austral, Val­
divia. 

Investigadores participantes: Prof. WillTam 
Duarte G ., Instituto de 
Ecología, Universidad 
Austral, Valdivia. 

Objetivos: 

M. Se. Fernando Jara S., 
Instituto de Ecología, 
Universidad Austral . 
Prof. Juan Zamorano G., 
Instituto de Ecología, 
Universidad Austral. 
Sr. Antonio Larrea, Buzo 
Profes ional. 
Estudiar d iferentes as­
pectos concernientes a 
las poblaciones de peces 
adultos; conocimiento de 
aspectos ecológicos rela­
cionados con los estados 
juveniles de los peces de 
Bahía South . 

Prosigu iendo un trabajo iniciado en varias expe­
diciones anteriores , cuyos resultados indican que 
las pob laciones de peces presentan una m icrodis­
tribución geográfica y batimétrica ligada a los di­
ferentes sustratos, se realizaron 30 horas de buceo 
autónomo , iniciando de esta manera el estud io 
eco lógico de peces juveniles. 

10.- Programa: "Comunidades Bentónicas" 
Jefe de Programa: Prof. Marco A. Retamal 

R ., Universidad de Con­
cepción. 

Investigadores participantes: R odolfo Ou in­
tan a R., Universidad de 
Concepción. 
Prof . Francisco Neira C., 
Un iversidad de Concep­
ción. 

Objetivos: Determ inar , med iante 
recolecciones y análisis, la 
composición y caracter ís­
ticas de la fauna de inver­
tebrados bentón icos; 
obtener, a través de mues­
treo cuantitativo, valores 
sobre I a abundancia relati­
va y absoluta de las diver­
sas especies, tanto en los 
sedimentos como a dife­
rentes profundidades; 
reg istrar datos abióticos 
(temperatura, salinidad, 
oxigeno, nutrientes, sed i-
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pas de l restablec imiento de \~;." ,":'l.... 
la fauna bentónica en ' ''''''""".'.: 
Bahía Foster, (Is la Decep ­
ción) tras la erupciones 
vo lcán icas de 1967 y 
1969. 

Las actividades rea lizadas en cumplimiento de 
este programa -i n ic iado precisamente en 1967-
consu ltaron la obtención de muestras con la uti ­
I ización de dragas, rastras y redes especiales. 

Los Recursos 
Vivos Marinos 

de la Antártica 

Patricio Eberhard Burgos 
Jefe Depto. Científico INACH 

1.- LOS RECURSOS VIVOS MARINOS 
ANTARTICOS 

1.1. Definiciones 

En primer término definiremos el concep­
to de recursos vivos marinos antárticos. 
De acuerdo con lo sostenido en la Con ­
vención de Canberra de 1980, "los recur­
sos vivos marinos antárticos, compren­
den las poblaciones de peces, moluscos, 
crustáceos y todas las demás especies de 
organismos vivos, incluidas las aves, que 
se encuentran al sur de la convergencia 
antártica", y que forman parte del eco­
sistema marino antártico. 
Como "ecos istema marino antártico" se 
define el complejo de relaciones de los 
recursos vivos antárticos entre si y con su 
medio físico. El ecosistema, biológica­
mente, está definido por la distribución 
deEuphausiasuperba .("krill antártico"), 
algunos organismos del fitoplancton, pin­
gü inos, peces y focas, que son circumpo­
lares y restring idas al sur de la conveígen­
cia. Otras especies, principalmente bal le­
nas, pero también peces, aves y probable­
mente cefalópodos, migran a través de 
la convergencia, produciendo enlaces con 
otros ecosistemas. 
Vale decir que bajo estos conceptos, nos 
refer iremos principalmente a recursos ' 
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ta les como kri ll ; peces (Nototénidos); 
mam íferos (focas) y aves (p ingüinos) 
que se encuentren a l sur de los 60° de 
latitud sur o de la convergenc ia antár t i­
ca, formando parte de un ecosist ema es­
pecífico . 
Descripción del ecosistema marino an­
tártico. 

Se considera como ecosistema mari ­
no antártico toda el agua ex istente al 
sur de la convergencia antártica , inclu­
yendo el conglomerado de vegetales y 
an imales que all í habitan . 
El detalle de este ecosistema se puede 
resumir en los siguientes aspectos : 

La mayor parte de la producción pri­
maria está compuesta por el fitoplanc­
ton, vale decir, plantas unicelulares. 
También existe una contribución de al ­
gas marinas . El krill, que constituye el 
consumidor primario dominante, es un 
crustáceo que tiene un rol ecológico 
central, ya que sobre él predan peces, 
calamares, pingüinos de Adelia, foca 
cangrejera, leopardo marino, y ballena 
de barbas (ballena azul, de aleta, joro­
bada y enana) . Otros consumidores 
ex istentes en el sistema y que no pre­
dan sobre el krill, son los Odontoce­
tos (cachalotes, orca y algunas ballenas 
pequeñas); elefantes marinos; la foca 
de RO$s, foca de Weddell y algunos 
peces que se alimentan ocasionalmente 
de krill. 

Krill 
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Muchas de estas espec ies , ta les como 
ballenas, peces , y po r supuesto el krill, 
están siendo capturadas en for ma co­
mercial. Cefa lópodos, aves, focas can ­
grejeras, foca leopa rdo y fo ca de 
Weddell no son captu radas, pero cons­
tit uye n recursos comerciales potencia­
les. 
El rol ecológico del kri ll es único, pues­
to que tiene una longevidad mayor que 
otras especies marinas del zooplanc­
ton, requirie ndo varios años para al­
canzar la mad urez sexual. 

Una especie predominante, E. superba, 
sopo rta muchos diferentes predadores en 
c inco grupos principales: cefalópodos, 
peces, aves, focas y ballenas . 
La dependencia de muchos predadores 
sobre e l krill como principal fuente 
a lime nticia, imp lica que una sobre pesca 
de kr i 11 afectar í a a muchas otras pob la­
ciones de l ecosistema . 

1.3 . Cuantificación de los recursos 

La re lat ividad de los datos existentes so­
bre e l stock presente de varias pobla­
ciones antártica s, es muy variab le. Sin 
embargo, en los extremos de la cadena 
a limentaria, ballenas, f itoplancton y a lgas, 
se conocen los mejores datos cuantitati­
vos, sie ndo éstos los siguientes: 

El promedio de la productividad pri­
m aria anual se estima en 9.500 x 106 

tone ladas métricas, peso húmedo. 
Producción de krill entre 350 . 400 x 
106 toneladas al año . 
Cifras especu lativas hablan de 14 x 
106 toneladas de peces y 12 x 106 

cefa lópodos al año. 
De las aves, se ha estimado un stock 
p rese nte de 0.27 x 106 toneladas, for­
mado principalmente por pingüinos de 
Ade l ia, constituyendo esta cifra una 
bu e na est im ació n para las aguas antár­
ticas. 
La población de foca cangre je ra se ha 
estimado e n 5.5 x 106 toneladas (25 
mill ones de individuos). 
De otras focas se calcula que existen 
alrededor de 1.1 x 106 toneladas. 
El stock de ballenas se estima e n : 
4 x 106 toneladas de ballenas de aleta; 
1.4 x 106 tone la das de ballenas ena nas ; 
0.8 x 106 toneladas de ballena azul; 
0 .7 x 106 tonela das de ballena boba; 
0.08 x 106 toneladas de ballena joro­
bada; y 
1.16 x 106 tone ladas de cachalotes. 
Se esti ma que la ma yor¡'a de estos re ­
cursos consum en alrededor de 330 
x 106 toneladas de krill anualmente. 
La foca cangrejera consume 100 x 106 

toneladas ; los cefalópodos deben 
consumi r una cantidad similar y el 
stock actual de ballenas debe consumir 
cerca de 43 x 106 toneladas . 

La s esti maciones anual es de captura 
comercial de kri 11 fluctúan entre 75 -
150 x 106 tone ladas anuales; para 
nuestro territor io antártico estas cifras 
son menores de un 100 / 0. 

2.- CONOCIMIENTO CIENTIFICO SOBRE LOS 
RECURSOS VIVOS MARINOS ANTARTI­
COS CON ENFASIS EN KRILl. 

A nivel nacional se pueden identificar dos ac­
ciones que constituyen el principa l aporte al 
conocimiento actual sobre el recurso kr ill. 
a) Las exped iciones realizadas en 1975 y 

1976 por e l Instituto de Fomento Pesque­
ro, cuyo objet ivo principal ha sido obte­
ner en forma directa e indirecta, datos e 
información actua lizada que permitan 
decidir las posibi lidades de inversión y de 
desarrollo de la pesquería de krill; y, 

b) La expedición rea lizada en 1981 por el 
Instituto Antártico Chileno, como parte 
activa de l Programa Internacional 
BIOMASS, cuyo objetivo general es lograr 
una comprensión más profunda de la es­
tructura y funcionamiento dinámico del 
ecos istema marino antártico, como fun­
damento de l manejo futuro de sus re­
cursos potenciales vivos. 

Como objetivos específicos del Programa 
BIOMASS, se pueden señalar los siguientes: 

Obtener una primera medida confiable 
de la abundancia de krill antártico y un 
conoc imiento amplio de su comporta­
miento gregar io, aplicando técnicas hidro­
acústicas; y, 
Efectuar estudios de abundancia y rela­
ciones tróf icas de los pr incipales compo­
nentes del ecosistema antártico. Los re­
su ltados de estas expediciones apuntan 
hacia un conocimiento científico y tec­
no lógico g loba l del recurso krill, con 
el objeto de que el Supremo Gobierno 
adopte las dec isiones más convenientes 
a los intereses nacionales, cuando se tenga 
que defin ir las políticas de desarrollo y de 
conservación de los recursos vivos 
marinos antárticos . 

3.- CONVENCION SOBRE LA CONSERVA. 
CION DE LOS RECURSOS VIVOS MARI. 
NOS ANTARTlCOS 

Como se ha visto en párrafos anteriores ex is­
te n importantes recursos vivos marinos 'al sur 
de la convergencia antártica . Sobre éstos se 
han rea I izado estudi os y exped iciones cientl­
ficas que han permitido di sponer de informa-



ción actualizada y global suficiente para ini­
ciar el desarrollo económico de la Antártica. 
Sin embargo, para evitar descalabros de tipo 
ecológico y, especialmente, la sobrepesca de 
algunas especies de importancia comercial, la 
comunidad internacional acordó establecer 
una convención que regulará la actividad 
económica marítima en la Antártica, a través 
de la "CONVENCION SOBRE LA CONSER­
VACION DE LOS RECURSOS VIVOS MA­
RINOS ANTARTICOS". 

al Antecedentes de la Convención. 
Después de dos años de negociaciones for­
males e informales, quince países -los 
trece de l Tratado Antártico más la Repú­
blica Federal de Alemania y la República 
Democrática Alemana- adhirieron en 
1980, en Canberra, a la mencionada 
convención, la cual entrará en vigor el 
trigésimo día después de la fecha de de­
pósito del octavo instrumento de ratifi­
cación. Durante 1981, los pa í ses signata­
rios de la Convención se reunirán en 
Hobart, Australia, para poner en marcha 
el sistema que permitirá regular la activi ­
dad económ ica en la Antártica. 

bl Principales aspectos de la Convención 
En los dos primeros artlculos, se estable­
cen los alcances, área, objetivos y princi ­
pios en que se basa la Convención. En 
particular I se definen los recursos vivos 
marinos antárticos, el ecosistema ma rino, 
la convergencia antártica y el término 
"conservac ión", incluyendo la uti lización 
racional. 
Toda recolección y actividades conexas 
deberá tener ciertos requisitos . Uno de 
ellos es prevenir qu e la población de cual­
quier especie disminuya a tamaños in­
feriores que impidan su restablecimiento 
a niveles estables. Otro requerimiento es 
mantener las relaciones ecológicas entre 
las poblaciones recolectadas y las depen­
dientes; y, finalmente, prevenir cambios o 
min imizar riesgos potenciales irreversibles 
en el ecosistema marino, en el lapso de 
dos o tres decenios. 

el Krill Antártico 

La Convención deberá basarse en lo que 
se conozca respecto del ecosistema an­
tártico. Este difiere de otros ecosistemas 
marinos por el rol dominante que juega 
el krill en la cadena alimentaria. Esta es-

dI 

a) 

b) 

c) 

d) 

e) 

f) 

pecie, que comprende una gran parte de 
la biomasa zooplanctónica, es consumida 
por todos los niveles tróficos superiores, 
tales como cefa lópodos, peces, aves, fo­
cas y cetáceos. La tendencia es pasar de 
una pesca experimenta l de kril l a una 
pesquería mayor. La cantidad de kri ll 
a pescar estará en func ión de la capacidad 
de la f lota, tecno logías de procesam iento 
y oportunidades de comerc ialización. 
Cuando entre en vigor la Convención, la 
pesca de krill dependerá de su dinámica 
poblacional y de la relación con otras es­
pecies. 
Cabe tener presente que ésta no es una 
Convención sobre la pesca de krill; sin 
embargo, cualquier med ida que se tome 
deberá tener presente precisamente esta 
pesca . En este aspecto, la Convención 
es el primer acuerdo internacional so­
bre manejo y administración que consi­
dera a todas las especies en un ecosistema . 

Comité Científico 
Cuando la Convención entre en vigencia, 
se deberá nombrar un Comité Científi­
co, e l cual será un organismo consulti­
vo de la comisión. Este comité servirá de 
foro para la consulta y cooperación en lo 
relativo a la compilación, estudio e inter­
cambio de información; alentará y fomen­
tará la cooperación en la esfera de la 
investigación científica. Las principales 
actividades que desarrollará el Comité 
Científico serán: 

E stablecer criterios y métodos para las 
medidas de conservación; 
Evaluar regu larmente el estado y tenden­
cias de las poblaciones; 
Analizar los datos relativos a la pesca de 
recursos vivos; 
Eva luar los efectos en los métodos y ni­
veles de pesca; 
Transmitir a la Comis ión evaluaciones 
análisis, informes y recomendaciones, y , 
Formular propuestas para programas in­
ternaciona les de investigación. 

4.- CONCLUSIONES 

Ex is!e en el continente antártico una gran 
cantidad de recursos vivos mari nos que cons­
tituyen una importante área para la investi­
g.ac ión científica y tecnológica, y una va­
liosa fuente para el desa rrol lo económ ico 
de nuestras riquezas marinas. Los principa­
les recursos son: crustáceos, cefalópodos, 
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peces , aves, focas y cetáceos . Una gran mayo ­
rl'a d e ell o s fo rma pa rte de un ecosiste ma qu e 
posee ca racterlsticas mu y particu lare s. 
E l pals ha d esarrolla d o im portantes invest iga­
c ion es tendientes a in crementar el conoci ­
m ie nto que se tie ne sobre estos recursos, 
haciendo énfasis en e l krill. Al respecto, cabe 
destacar las expediciones real izadas por el 
In stitut o de Fomento Pesquero y la expedi­
ción de l Insti tuto Antártico Chileno en 1981 . 
Esta úl ti ma se realizó como parte de un 
p rogra ma de Investigación Internacional , 
deno minado " BIOMASS" , con la participa­
c ión de casi todos los paises signatar ios de l 
Tratado Antárt ico . 
La importancia de los recursos marinos ex is­
t entes en la Antártica, obl igó a los pa íses del 
T ratado a suscribir una Convención que 
reg ul ará las actividades de explotación comer­
c ia l de ellos. 
E l pals juega un ro l muy importante en esta 
Convención ya que posee los conocimientos 
c ientif icos sufic ientes para eva luar los recursos 
que ex iste n en nuestro Territorio Antártico y 
se reserva la opción de participar activamen­
te en la utilización racional de sus recursos. 
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Proyecto 

FIBEX 

A co m ienzos de la década del 70 , ante la 
ex pectación mundial, saltó a p ri mer plano un pe­
qu eñ o crustáceo , sim ilar al camarón pero de in­
ferior tama ño , mu y ab u ndante en los ma res an­
t árti cos y a l q ue los noruegos ha b lan den om inado 
"kri 11". 

La parti cu laridad de este crustáceo, resi d la 
en su alto valor pro teico , junto a su gran bioma ­
sa , por lo que se vislumb ró de inmed iato com o el 
ali m ento del f u tu ro. 
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Fue ron numerosas las naciones que volv ieron 
espe ranzadas sus ojos hacia la Antártica y el kri ll, 
pensando que éste vendr la a supl ir, a corto plazo, 
las deficiencias alimenticias que afectan a gran 
parte de la población mundial. 

Los pa íses más avanzados comenzaron de 
inmed ia to a realizar una explotación comerc ial 
de este recurso; ya que en la actua lidad no ex iste 
ningún instrumento ju rld ico que regule su captura, 
El Tratado Antárt ico es vá lido só lo para e l con­
tinente, pero no para los mares adyacentes. De 
aquí deriva el hecho que Polonia y la Un ión 
Soviética -ambos dotados de una flota de bu­
ques -factoría de envergadura - extraigan en 
forma indiscriminada este codiciado crustáceo. 

Ch ile no permaneció ajeno a este fenómeno y, 
a través del Instituto de Fomento Pesquero, or­
ganizó tres expediciones a la Antártica entre 1974-
1976, con el objeto de efectuar los estudios co­
rrespondientes, para determina r la factibilidad de 
la captura, procesamiento y comercialización de l 
kri ll . 

Fueron numerosos los chi lenos que, en 
aquellos años, tuvieron la oportunidad de saborear 
este recurso marino antártico, el que se expen­
dió en algUnos supermercados de la capital, en 

forma de "barras apanadas". Su bajo costo y exce­
lente sabor, fueron elementos decisivos en la 
gran aceptación que tuvo entre el público consu­
m idor . 

Las investigaciones desarrolladas por I FOP, 
arrojaron resultados altamente positivos, esta­
bleciéndose en forma categórica la rentabil idad 
que ofrecía la explotación del nuevo recurso. 

A raíz del informe entregado por I FOP, 
existió un gran interés por parte de compañías 
tanto francesas como alemanas en comercializar 
este crustáceo . Sin embargo, no prosperó, y este 
habitante de los mares antárticos, que había lo­
grado acaparar la atención mundial , pasó prácti­
camente al olvido en nuestro pa ís. 

A bordo de l buque científico "Itzumi". se recoge la red 
plancton como parte del estudio del krill. (Estrecho de 
Bransfield) . 



Durante el verano pasado el krill nuevamen­
te se convirtió en figura de relieve y de grandes 
proyecciones, al participar Ch ile en el Programa 
F I BEX (Primer Experimento Biológico I nterna­
cional), que se desarrolló en la Antártica, entre los 
meses de enero y comienzos de marzo. 

Dicho experimento cooperativo contó con .Ia 
participación de Japón , Alemania , Polonia , 
Francia Sudáfrica, Rusia, Argentina, Estados 
Unidos 'y Chile. Todos estos países unidos tras un 
mismo fin : el estudio del krill. " 

La intervención de nuestra naclon e~ esta 
expedición, puso de manifiesto una vet mas/que 
ésta se encuentra plenamente capaCitada para ~ea­
lizar proyectos de investigación de trascendenCia y 
envergadura; a la vez que cuenta con .todas las he­
rramientas necesarias para ello, es decir, con recur­
sos humanos y técnicos altamente eficientes. 

Como nació F I BEX : 

A comienzos de 1958, el ICSU (Consejo In­
ternacional de Uniones Científicas), creó el SCAR 
(Comité Científico para las Investigaciones Antár­
ticas), del que Chile es miembro a partir .de 1.962, 
a través del Comité Nacional de Investigaciones 
Antárticas. 

En la Conferencia Internacional de Expertos 
en Ecología Antártica, y en la reunión del Grupo 
de Especial istas, desarrol lada en Woods. H?le, 
Massachussets, en 1976, se revisó el c~noclmle.n­
to existente respecto a los recursos VIVOS antar­
ticos; lo que dio origen a un proyecto de estu­
dios cooperativos, denominado BIOMASS. 

En un comienzo, adquirió la estructura de una 
asociación privada de científicos. Para e.vitar .Ia 
infiltración de algún elemento que tuviera in­
cidencia en el campo poi ítico, los científicos que 
conforman dicha asociación decidieron invitar a 
grupos de connotados especial istas, p~rtene­
cientes a los países miembros de SCAR y, Juntos 
resolvieron llevar a efecto la Expedición FIBEX, la 
que tenía como único objetivo el est~dio del ?om­
portamiento, distribución y abundanCia del krlll. 

Chile decide participar: 

A Chile, como país miembro de SCAR, le 
correspond ía participar en F I BE~ por dere.cho 
prop io. Pero algunos inconve~lentes surgidos 
durante las reuniones preparatorias que se desa­
rro llaron en Hamburgo, hicieron peligrar seriamen­
te su intervención. 

La inclusión de Chile en el proyecto FIBEX, 
sólo se decid ió en mayo de 1980; después ?e la 
asistencia de una delegac ión chilena a las reuniones 
finales de Hamburgo, integrada por cuatro pe~so­
nas entre las cuales se encontraba e l Ingeniero 
Pes~uero Oscar Guzmán Fernández, a quien. le 
correspondió hacerse cargo del proyecto, a s~llcl­
tud del Instituto Antártico Chileno, organl~mo 
sobre el cual recayó la responsabilidad de organizar 
y coordinar la expedición. 

Rendez-vous de buques científicos de Chile, Rep. Federal 
de Alemania ("Walter Herwig'" y U.R .S.S. ("Odysee", 
en Bahía Almirantazgo. 

La empresa que se asumía en esos momentos 
era de envergadura, y el desafío bastante grande; 
se trataba de realizar en 6 meses, lo que el resto de 
los países habían hecho en un año y medio. A 
partir de entonces, el Instituto Antártico dedicó 
todos sus esfuerzos para recuperar el tiempo 
perdido y permitir que Chile pudiera cumplir 
cabalmente los compromisos contraídos, cuales 
eran: ir a la Antártica en un barco científico; todos 
los gastos de la operación deberían ser financiados 
por el país; y, finalmente, concurrir en septiembre 
del presente año, a una reunión que se llevaría a 
efecto en Hamburgo, donde había que entregar 
todos los datos procesados. 

Para afrontar dicha tarea, y como primer paso 
en la organización de la expedición, el INACH se 
puso en contacto con todas aquellas instituciones 
nacionales que poseían la infraestructura requeri­
da , encontrándose entre éstas el Instituto de 
Fomento Pesquero, Subsecretaría de Pesca, y 
un iversidades. Fue precisamente esta mancomu­
nión de esfuerzos, la que le permitió a Chile si­
tuarse en pie de igualdad, respecto a países alta­
mente desarrollados; como asimismo cumplir 
íntegramente los objetivos propuestos. 

Primera Reunión Científica en el Mar: 

La primera meta establecida por los organi­
zadores de F I BEX, era llegar hasta Bah í a Al m iran­
tazgo de las Islas Shetland del Sur, el día 26 de 
enero a mediodía, donde se verificaría la primera 
reunión científica internacional en los mares antár­
ticos. 
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Para cumplir dicho pro pós ito , el INACH 
arrendó el Buque Científico " ITZUMI ", de p ropie­
dad de la Subsecretaría de Pesca; que llevaba a 
bordo a 11 c ientífi cos y 14 trip u lantes , siendo jefe 
de esta ex ped ic ión el ingeniero pesquero Osear 
Guzmán. 

Cabe destacar que Ch ile fue uno de los tres 
pa íses que acud ió puntualmente a la cita. Tam­
bién lo hicieron Ale man ia Federal y la Unión So­
viética; y tal como estaba previsto , se llevó a efec­
to la primera reunión científica, a bordo de cada 
uno de los tres buques; donde se tomaron los últi­
mos acuerdos, dándose de esta forma comienzo 
of ic ial a I proyecto F I BE X. 

Desarrollo del Proyecto F IBEX: 

F I BE X contemplaba trabajos en las siguientes 
áreas: cuantificación acústica del krill; oceanogra­
ha flsica-qu ímica y biológica; biología del krill; 
estudio de las interrelaciones entre la abundancia 
de krill y la pre se ncia de peces, aves y mamíferos. 
Especialistas e n casi todas las materias indicadas, 
eran los encargados de realizar las observaciones 
correspondientes. 

La jornada de trabajo a bordo comenzaba a las 
04 :00 hor as, con la realización de una estación 
oceanográf ica. Luego se procedía a prospectar el 
kri ll , a través de un sistema de ecointegración, con 
e l que iba equipado el "ITZUMI" . A medida que el 
barco navegaba I estos equipos electrón icos de 
detección acústica, permitían determinar la bio­
masa de krill ex iste nte entre la superficie y 250 m. 
de profundidad . 

Para precisar la abundancia de krill en la zona 
ma r ítima asignada a Chile, el "ITZUMI" navegaba 
desarro llando una red de cortes o transectas, los 
q ue permitían efectuar un muestreo de la densi­
dad detectada en cada milla . Toda la operación 
descrita, se rea l izaba a través de un sistema com­
putarizado, q ue permitía el análisis inmediato de 
toda la información recop ilada . 

Estudio de Agregaciones: 

Para lelamente a los objetivos seña lados 
anterior mente, el grupo de científicos chileno~ 
ten I'a como meta el ejecutar estud ios de agrega ­
ciones, es decir, deter minar las razones por las 
cuales el krill forma cardúmenes de gran tamaño. 
Dicha misión f ue imposible de llevar a cab o me­
d iante la metodología adoptada por los organiza­
dores de FIB EX, debido al comportamiento de 
este crustáceo , que se dispersa con gran facili dad . 

Par a obv iar la sit uació n planteada, se dec idi ó 
toma r fotograhas su bmarinas a diferentes den si ­
dades de krill, las que permit ían determinar una 
const an te de ecointegración de los datos de densi­
dad qu e entrega e l eco integrador . Dicha constante 
perm te transfor ma r los m il ímet ros integrados en 
toneladas. 

Ch le fue el ú n ico país q ue efectuó e l t rabajo 
descr to, y la constante esta blec ida const ituye 
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un gran apo rte al proyecto F I BE X, ya que todos 
los países participantes podrán hacer uso de ella. 

Reunión de Hamburgo: 

La siguiente cita será a comienzos de sep- ,. 
tiembre del presente año, en el Dep artamento 
de Informática de la Universidad de Hamburgo, 
Alemania. Hasta ese lugar llegarán todas las 
naciones que intervinieron en F I BEX, con los 
datos grabados en cintas magnéticas los que 
serán procesados y analizados mediante un com­
putador_ 

Se acordó el uso de la informática en dicha 
reunión, por ser éste el único medio que permite 
tener acceso directo e inmediato a la información 
constituida por miles de datos, a la vez que logra 
establecer una forma de comunicación univer­
sal. 

Los resultados que se obtengan en Hamburgo, 
serán de extraordinaria importancia para la comu­
nidad científica internacional, ya que se podrá 
- finalmente- conocer la cantidad de krill exis­
tente en las zonas investigadas_ 

Con los antecedentes que se reúnan, se espera, 
en 1982, establecer medidas que regulen la ex­
plotación del krill, lo que sería altamente bene­
ficioso para nuestra nación, más aún cuando, 
durante el transcurso de la expedición FIBEX, el 
"ITZUMI" detectó la presencia de 20 buques 
factorías rusos y polacos, los que operaban en las 
inmediaciones de las Islas Piloto Pardo_ Se estima 
que durante la temporada, que dura tres meses, 
éstos pueden pescar aproximadamente 100_000 
toneladas. 

Balance de la participación chilena: 

Según el Jefe de la Expedición, Oscar 
Guzmán, ésta ha sido una de las expediciones más 
positivas, de las muchas en que le ha correspondi­
do participar . Los objetivos y compromisos 
contraídos, se cumplieron en un 1000 10, y todo 
dentro de los plazos establecidos. 

De acuerdo con los logros alcanzados, Chile ha 
demostrado, nuevamente, que es uno de los países 
con mayor peso y prestigio e n la Antártica, espe­
cialmente en lo que se refiere al krill, cuyos 
estudios se encuentran avalados por cuatro expe­
diciones a la Antártica , siendo sus resultados al­
tamente confiables; ya que lo s estudios de evalua­
ción sobre este recurso desarrollados por el In stitu ­
to de Fomento Pesquero en 1976, en las zonas del 
Bransfield, arrojaron los mismos resultados qu e se 
obtuvieron este año, habi éndose utilizado sistema s 
de eva luación iguales. 

Conclusiones gene rales: 

S in duda alguna, el krill constituye el mayor 
recurso marino natural existente en la actual idad 
al esti ma rse su bio masa aproximadamente e~ 
200.000 .000 de toneladas . Por su parte, la captura 



mundial total de especies marinas es de 
60 .000.000 de toneladas al año, encontrándose 
en vías de sobreexplotación las pesquerías más 
importantes del mundo; situación que de con­
tinuar podría traducirse en un exterminio de di­
versas especies. De aquí, que la explotación racio­
na l del kri ll se presenta como una necesidad 
ineludib le. 

Hoy en día, Japón ha desarrollado técnicas 
de procesam iento muy eficientes, a la vez que el 
arriendo y la adquisición de buques-factorías 
usados es de costo bastante reducido; motivos por 
los cuales, las condiciones para desarrollar la pesca 
de este crustáceo están dadas . El probl ema se pre­
senta en el mercado de los productos, para los 
países occidentales. 

En Chile, aún no se ha efectuado ningún es­
fuerzo para explotarlo en forma comercial, ya 
que no obstante ha quedado demostrado que es un 

negocio rentable, también se ha consignado que 
impl ica un alto riesgo. 

Por lo tanto, habría que comenzar por crear 
las condiciones que permitieran abrir el mercado 
del kri ll hacia el ámbito nacional e internacional ; 
ya que sólo es rentab le cuando se logra pro­
ducir grandes volúmenes, los que se podrían co­
mercial izar asegurándose mercados extranjeros. 

Hay que tener presente que en la Antártica, ya 
no sólo se hace soberan ía de presencia; ésta logra 
su máx ima expresión a través del desarrol lo de la 
ciencia y la tecnología, razón por la cual la pesque­
ría del kril l constituye en la actualidad, una de las 
formas más efectivas y concretas de reafirmar 
nuestros derechos soberanos en el casquete, polar; 
como asimismo de ofrecer mejores posibilidades 
de al imentación a la población nacional y mundial . 

P.M.l. 

¿Aumenta o Disminuye 
la Población del 

Lobo Fino Antártico 
Arctocephalus gazella (Peters), EN LAS ISLAS SHETLAND DEL SUR? 

(Pinnipedia : Otariidae). 
Daniel Torres N. (*) 

I ntroducción. -

En el resumen presentado sobre la situación 
poblacional de los mamíferos marinos de Chile, 
Torres et al. (1979), al referirse al lobo fino antár­
tico, señalan : "El descubrimiento de las Islas 
Shetland del Sur, por el Capitán William Smith, en 
1819 (Bonner y Laws 1964), abrió nuevas pers­
pectivas para la caza indiscriminada de otáridos 
que venían realizando en las costas de América del 
Sur, Is las Malvinas (Falkland) y Georgia del Sur, 
los loberos norteamericanos e ingleses (Aguayo et 
al. 1977). Cabrera y Yepes (1960) señalan que en 
las Shetland del Sur, en e l año 1819, un solo barco 
cazó 50.000 lobos de esta especie, y se calcula que 
en el verano de 1821 a 1822, se mataron en las 
mismas islas alrededor de 320.000 anima les . 

E I resultado de esta acción devastadora fue tal 
que, en 1829, cuando W.H.B. Webster visitó 
aquellas islas, no divisó un solo ejemplar, pese a 
que pocos años antes, inca lculables manadas cu­
brían las p layas (Bonner y Laws op. c it). Las ú l­
timas 35 pieles se obtuvieron en 1888, represen­
tando éstas a los ú ltimos ejemplares que sobre­
vivieron a la gran exp lotación de que fueron ob­
jeto en el siglo XIX, en las Shetland del Sur. 

(*) Subdirección Científica, Instituto Antártico Chileno. 

A comienzos del presente siglo (el 11 de enero 
de 1902) en Isla Nelson, Shetland del Sur, el Ca­
pitán Larsen, miembro de la Expedición Sueca a 
la Antártica (1901 -1903), dio muerte al único 
ejemplar que fue avistado durante toda la expedi­
ción. 

El mérito del redescubrimiento de lobos finos 
en las Shetland del Sur se debe a Q'Gorman 
(1961), quien observó 32 ejemplares en Cabo 
Shirreff, Isla Livingston, en marzo de 1959 cin­
cuenta y siete años después de la expedición s~eca~' 

Indudablemente, se estaba ante la presencia de 
los primeros animales que intentaban recolonizar 
ese archipiélago, después que su población estuvo 
al borde de la extinción. Resultaba interesante 
saber qué sucedería años más tarde. 

Censos y principales registros 

Con posterior idad a l ha llazgo de Q'Gorman, 
durante la temporada antártica 1965-66, dos in­
vestigadores ch i lenas real izaron el primer censo de 
pinípedos en las Islas Shetland del Sur, registran ­
do un total de 507 lobos finos durante los re­
cuentos (Aguayo y Torres 1967, 1968). 
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En un segundo censo rea li zado en la te mpo ra ­
da 1972 -7 3, que cubri ó la mayor ía de esas islas, se 
contabilizaron 4 .383 ejemplares (Agua yo y Ma­
turana 1973). 

En 1976-77 se intentó sobrevolar las is las en 
las que se había registrado un alto número de ani ­
ma les y colonias re productivas de A. gaze//a, con el 
p ropós ito de compara r el estado de sus poblacio­
nes en relación con los datos anter io res , como 
asimismo ub icar un lugar adecuado para establecer 
un refugio e iniciar estudios poblacionales sobre 
esta espec ie . Sin e mbargo, sólo fue posible sobre­
volar todo el litora l de Isla Elefante y Farellones 
Foca s, registrándose un total de 111 lobos finos 
(T orres , datos no pub l icados). 

F ina lme nte, durante la XXX V Comisión 
Antárt ica Ch i lena (1980-81), nuevamente se inten­
tó sobrevolar la s islas poseedoras de las principales 
co lon ias reproductoras establecidas (F ig . 1) . 
Po r razones de orden climático, sólo se efectuaron 
observaciones aéreas en Cabo Shirreff, Is la Livi ngs­
ton , uno de lo s lugares con el más alto registro 
de an imales en la temporada 1972-73. En esta 
oportunidad sólo se observaron 50 ejemplares 
en tierra y se estimó en alrededor de 300 los ani­
mal es presentes en algunos roqueríos vecinos, dis­
tantes unos 500 mts. mar adentro (Cattan et al. 
1981 ). 

ti ncremento o descenso poblacional? 

De acuerdo con los datos proporcionados por 
Aguayo y Torres (1967,1968), Aguayo (1970, 
1978), Aguayo et al. (1977) y Torres et al. (1979), 
los registros efectuados entre 1965-66 y 1972-73 
muestran un incremento en la población de A. 
gaze//a; más aún, si se considera que en la tempora­
da 1972-73 no se pudo censar en Isla Elefante y en 
Fare llones Foca s, en donde se hallan importantes 
colonias. 

Recuentos posteriores han mostrado un cierto 
decremento, como se observa en las cifras del 
cuadro 1. 

Si bien es cierto que las cif ras de l cuad ro 1 
inducirían a pensar en una dec li nación pob lacional 
de A. gaze//a en esas -y posiblemente en otras­
islas de las Shetland del Sur, no se debe dejar de 
cons iderar los siguientes antecedentes: 

1) Las observaciones se han rea li zado fuera 
del período reproduct ivo (noviembre - d iciembre, 
según FAO/ ACMRR 1976). La conducta de los 
animales en ese período es tal, que no siempre es 
posible hallar adultos , juveniles y crías (popes) al 
mismo tiempo. Bonner (1979) señala que la mayor 
parte de los animales no reproductores se hallan 
ausentes de los lugares de reproducción. 

2) En el ún ico censo efectuado en período 
reproductivo (Cattan et al. op. cit ., cuadro 1) no se 
encontró una colonia como aquella reportada por 
Aguayo (op. cit., cuadro 1) quien contabilizó más 
de 300 popes. Entonces surge la duda acerca de l 
período reproductivo de esta especie en las 
Shetland del Sur, ya que b ien podría ser entre los 
meses de enero - febrero y no entre noviembre -
diciembre, época reproductiva conocida 
fundamentalmente para las Islas Georgia del Sur, 
ubicadas septentrional mente con ' respecto a las 
Shetland del Sur. 

3) Los censos realizados en estas últimas, no 
han sido lo suficientemente sistemáticos como 
para tener una base sólida sobre la cual proyectar 
cifras. A pesar de esto, Aguayo (1978) calculó 
un 340 /0 de incremento poblacional sobre la base 
de los registros de popes efectuados en Isla 
Livingston e islotes adyacentes en los años 1959, 
1966, 1971 y 1973; y agrega que esa pobla­
ción todavía estaría recibiendo animales de otras 
poblaciones, posiblemente de aquellas presentes 
en las Georgia del Sur. 

Los argumentos anteriormente expuestos re­
futan la tesis de una declinación en las poblaciones 
de lobo fino en las Shetland del Sur. Sin embargo, 
también existen argumentos para defenderla, como 
son los que se exponen a continuación: 

CUADRO 1 

CENSOS DE A. gaze//a EN LUGARES CON COLONIAS REPRODUCTIVAS 

Lugar Fecha NO animales Autor 

Isl a ~ 07 .01 .66 401 Aguayo y Torres 1967 

Elefante 07 .01 .77 30 Torres (datos no publ icados) 

Farellones ~ 07 .01 .66 20 Aguayo y Torres 1967 

Focas 07.01 .77 81 Torres (datos no publicados) 

Cabo 
60 Aguayo y Torres 1967 Sherriff , { 20 .0166 

Is la 11.02.7 3 1.741 Aguayo 1978 

Livingston 11 .12 .80 350 Cattan et al. 1981 
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1) Aún cuand o t odos los auto res seña lan un 
In c re m ento pob lac iona l de este lobo f ino en las 
Isl?s del A rco d e Escocia (con énfasi s e n la pobla­
c lan ? e la.s Ge o rgia de l Sur), en las Shetland del Su r 
podr la aun no habe r alca nzado el tamaño crítico 
necesar io para se r una población auto-sostenibl e. 
Bonner (1968) señala que tal tamaño es desconoci ­
do e n esta especie. 

. 2) E l flujo o corriente colonizadora prov e-
n ie nte de las Georgia del Sur hac ia otras islas, 
como las Orcadas, S andwic h y Shetland del Su r 
podr ía haber dis m inu ido deb ido a fluctuacione~ 
natural es en la població n de ese "centro de distri­
buc ión". Como señala Pay ne (1977) , e n las 
Georgia del Sur, el incre mento en la den sidad de 
los popes imp ide e n parte su sobrevi vencia, por la 
dificultad qu e tienen las hembras para ubicar y 
reconocer sus cr ías a l regresar del mar a amaman­
ta rla s , des pu és de sus act ividades tróf icas. Por otra 
parte, existe d ificu ltad para que un macho con 
" ha re m" pueda fecundar al total de hembras. 
Ambas situaciones natura lmente pueden provocar 
u na baja en la población. 

3) Aguayo et al. (1977) aceptan como váli­
da la hipótesis que seña la que la gran disminu­
ción d e los cetáceos de ba rbas habría dejado un 
superávit de kri ll. Esto exp licaría e l aumento ex­
pl osivo d e la población de A. gazel/a durante la 
última década . Sin embargo, actua lmente exis­
tiría una notabl e baja en la disponibilidad de kri ll 
en las ag uas que circundan a Is la E lefante y 
F are ll o nes Focas, lugares en los que se reg istró 
co lon ias re productivas de este lobo fino. Esta si­
tuac ión i nh abi litar ía a las hembras preñadas para 
mantener una adecuada nutrición de sus fetos 
lo qu e incidir ía en una me rma en la reproducción: 
Esta probabl e fa lta de alimento - fundamental­
mente kri ll - se de ber ía en gran medida a la extrac­
ción de que es objeto este recurso en la actua­
I idad, hecho que se ha evidenciado , al menos, 
en e l área marítima de las Is la s " Piloto Pardo" 
( l . El efa nte, Fare llones Focas, Clare nce, etc. ). 
Este hecho respaldaría est a hipótesis . Es pert i­
nente señalar que d u ra nte la expedición FI BEX­
Chil e (B IOM ASS) 1980-81 , se obtuvieron registros 
bio -acústicos de agregaciones de kr ill (en aguas 
ce rca na s a las Islas " P iloto Pardo") antes y después 
d el avis t a m ie nto d e quince naves pesqueras extra n­
jeras e n esas aguas . Los últimos registros evidencia­
ro n una notable d isminución de dichas agregacio­
nes (O . Guzm á n, com o pers . 1981) . Po r su parte 
otro c ientlfi co c hile no , Dr. Tarsicio Anteza na 
luego de parti c ipa r e n act ividad es re lacionadas co~ 
el krill a bordo del R/ V "Melville", e n sus declara ­
ciones a la p re nsa (" E l Mercur io" , 30 .03.81 ), 
expresó que "el krill se enco n tró en f o rma hete­
rogénea y en peq ueña cantidad e n gran par te d el 
sector exp lorado por el b uq ue, salvo en el área 
no rte de Isla E lefa nte. Se pudo observa r la 
continua act vldad de extracción de más de ve inte 
buques pesq ueros, posiblemente soviéticos, en este 
sect or". 
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Lobo fino antártico (Arctocephalus gazella) 
Foto de Antonio Larrea. 

4) Algunos importantes núcleos poblaciona­
les de lobos finos de las Shetland del Sur estarían 
buscando nuevos lugares para recolon izar, tal vez 
debido a la creciente antropización de ese 
archipiélago, espec ialmente en las áreas de agre­
gaciones de krill. Esta búsqueda de nuevos lugares 
ya fue reportada por Aguayo et al. (1977). cuando 
comunicaron e l ha ll azgo de alrededor de 300 
anima les en Islas Lajarte (64

0 
14' S . - 63

0 
24' W.) 

a l norte de Is la Anvers . Al respecto, seña lan tex­
tua lmente: "Sobre este particu lar, es necesario 
recordar lo informado por Marr (1935), cuando 
dijo: Hasta donde yo he podido enterarme, no hay 
datos que indiquen capturas de lobos finos reali­
zadas jamás en la costa o lado sur del estrecho 
de Bransfield" . En c ierta medida, esta nueva bús­
queda podría redundar en una merma de los nú ­
cleos poblacionales ubicados e n la s Shetland d e l 
Sur. 

Acciones futuras. 

~ x istir ían, por tanto, muy buenas razo nes que 
esta r I an Ind Icando la necesidad de incre mentar las 
inves t igac iones sobre esta especie, para di lucid ar 
el p ro b lema de su d inámica poblacional tanto 
en las Sh etla nd de l Sur , en part icular, como en el 
Territorio Chileno An tárt ico, e n ge neral . 



Los estudios sobre este recurso (y otros de in· 
negab le valor), aportarán valiosos datos que permi­
tirán a futuro el manejo racional de sus poblacio­
nes. Sobre el provecho que de estos animales pe­
líferos se podría obtener, en Earthscan (1977), se 
señala que si continúa la protección de estos lobos 
finos, podría permitir una abundante captura 
anual, ta l como aque ll a industria lobera ubicada en 
las Is las Pribilof, en el Mar de Bering. La captura 
anual (en la temporada) rinde 60.000 pie les, con 
un valor aproximado de 4 millones de dólares. 

Es pertine¡nte c itar, finalmente, la opinión de 
Bonner (1976), cuando expresa que u na importan­
te población, talvez cercana a los 500.000 an ima­
les, podría desarro llarse en las Islas Shetland del 
Sur. 

Las investigaciones permanentes sobre A. 
gazella y su med io, di lucidarán la interrogante 
p lanteada y se podrá saber si ese archipiélago 
ch ileno y las aguas que lo circundan, son capa­
ces de sustentar una poblac ión similar a la que 
antes existió. 
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Islas 

Diego Rarnírez 

Las Is las Diego Ramírez - descubiertas en 
1619-, se encuentran ubicadas a 112 kms. al SW 
de Cabo de Hornos, y conforman un pequeño 
archipiélago, el que geográficamente representa el 
extremo más austral de nuestro continente . 

Dichas islas están formadas por un grupo 
septentrional: Islote Cabezas, Peñailillo; Is la Norte, 
que se encuentra dividida en Islote Mendoza e I s­
lote Martínez; más algunas islas menores y rocas. A 
3,6 Kms. al SSE - separadas por un canal de la 
m isma dimensión- , comienza el sector compuesto 
por el grupo mayor y más meridional, destacán­
dose en éste la Isla Bartolomé (670.000 m 2 y la 
Gonzalo (330.000 m 2

). 

Las Islas Di ego Ram (rez se encuentran rodea­
das por grandes densidades de algas, especialmente 
en su sector Este,donde están ubicados sus mejores 
accesos, constituidos por numerosas bah ías , siendo 
a lguna de éstas bastante protegidas, lo que permite 
u n fácil desembarco. 
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En 19 56 , la Ar m ada de Ch ile instal ó en la 
Isla Gonzalo una estación naval, q ue cumple fun­
ciones meteorológicas. A cargo d e ést a permanecen 
en ese lugar 3 ca bo s, los qu e se relevan cada tres 
meses. 

Por su s ca racterlsticas y difícil acceso, el des­
co no c im ie nto que se ten ía respecto a ellas era casi 
absoluto . Se re m itía sólo a al guno s datos entrega­
dos por e l francés Aubert de la Rue , quien en 1959 
estuvo en ese lug ar por espacio de tres horas, du­
rante las cual es real izó observac ion es de flora y 
fauna, concluyendo que existían rocas metamórfi­
cas, cierta vegetación, pre sencia de un gran número 
de aves; y presentaba una estructura muy especial. 

Poster iorm ente, en 1972, el destacado botá­
nico chileno Edmundo Pisano, permaneció durante 
tres horas en las islas; tiempo que aprovechó para 
tom ar fotografías de la vegetación; ident ificar 
cuatro especies vegetales y una serie de aves, 
determinando que la s Islas Diego Ramírez eran 
má s suba ntártica s que magallánicas; que all í 
exist ía; una nueva zona biogeográfica; y que cons­
tituian algo diferente en cuanto a la comunidad 
faunística y florística. 

Ha sta allí ll egaron las investigaciones, y la es­
casa información que se tenía sobre dicho lugar 
no fue incre mentada sino hasta el pasado verano, 
cuando dos cient íficos chilenos: Roberto 
Schlatter , Profesor de l Instituto de Zoología de la 
Universidad Austral de Chile; y Guillermo Riveros, 
Profesor de Zoología de Vertebrados de la Univer­
sidad de Valparaíso, ll egaron hasta ese lugar a 
desarro ll ar un programa de investigación: "Comu­
nidades de Aves", patrocinado por el Instituto 
Antártico Chileno (INACH) . 

Origen del programa: 

Los antecedentes entregados por Pisano, más 
los compromisos contraidos con asociaciones 
internacionales: el Subcomité de Biología de Aves 
de l SCAR (ISAS), y el Grupo de Trabajo de 
Ecología de aves del BIOMASS; llevaron al Doctor 
Schlatter a presentar un proyecto de investigación 
a l I NACH ,el que fue a probado . 

Los objetivos del programa a desarrollar en 
la s Isl as Diego Ram írez eran los siguientes: 
dete rminar la fauna ex iste nte; estudiar la comuni­
dad ornitológica; y establecer la relac ión existe n­
te e ntre la fauna presente, con la de las restantes 
islas subantá rticas de similar latitud . 

Desarrollo de las investigaciones: 

El gr upo d e tra ba jo , integrado po r los profe­
sores Sch latter y River o s, llegó a las Islas Diego 
Ram írez el 14 de d ic iemb re d e 1980, donde per ­
manecieron hasta el 28 de feb rer o del pre sente 
año. Durante este período residieron e n un ref ug io 
de la Armada, ubi cado e n Is la Barto lo mé. 

Durante su estada, recorrieron todas las islas 
censando aves y desarrollando otras investigacio ­
nes , las que d ieron como resultado las conclusiones 
que se ind ican: 
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1. - Aves: el número de aves presentes es bastante 
elevado. Se identificaron 16 especies nidifi­
cantes, encontrándose entre éstas el pi ngü i­
no maca ron i, pingüino magallánico , churrete 
austral, rayaditos y albatroses de cabeza negra 
y gris; todas de vida diurna . Entre las aves noc­
turnas, destacan el petrel azul y el pato yunco. 
Respecto a las aves visitantes, se detectaron 

23 especies, distinguiéndose entre éstas el 
pingüino rey, pingüino de barbijo, albatros 
real, albatros de lomo gris, petrel gigante an­
tártico, petrel gris plateado, y otras. 
Como resultado de la intensa labor de obser­

vación real izada por los investigadores, se lo­
gró conocer la conducta de nidificación de las 
aves mencionadas; como asimismo, la curva 
de crecimiento de peso de las mismas. Después 
de estud iar durante dos meses a un polluelo 
de albatros, con intervalos de 3 días, se 
concluyó que el aumento de peso experimen­
tado por éste en ese período era de aproxima­
damente 4 kilos. 
Durante la etapa de crecimiento, dichos po­

lluelos se alimentan de un aceite estomacal 
producido por los padres durante la época de 
crianza, el que es muy oleoso y nutritivo; de 
aqu í que la curva de aumento de peso sea 
ascendente y rápida . 

Refugio e instalaciones en Isla Gonzalo. 



Albatros adulto (Diomedea chrysostoma) 

2.- Mamíferos: Los profesores Schlatter y 
Riveros descubrieron en esta zona la presen­
cia de una colonia de lobos finos, especie casi 
extinguida hasta hace algunos años, debido a 
la indiscr iminada caza que hizo el hombre de 
este animal. También había elefantes marinos 
y lobos comunes, pero en número bastante 
más reducido con respecto al anterior. 

3.- Insectos: se encontraron principalmente 
coleópteros. También se observaron varias 
especies de colémbolos, ácaros, isópodos, 
arácnidos y lombr ices de tierra en medio de 
las champas de Poa y a lo largo de todo el 
litoral. También se advirtieron dípteros y pe­
queños coleópteros carroñeros, que se en­
contraban en las cuevas de nidificación de las 
aves. 

4. Fauna marina: Existe una gran cantidad de 
i nverterbrados, destacándose entre éstos las es· 
trellas, erizos, cefalópodos, cholgas, choritos, 
poi iquetos y esponjas, las que tapizan algunos 
sectores protegidos en las pozas litorales. 

5. - Flora: durante su permanencia en estas islas, 
los investigadores real izaron una prospección 
de todo el archipiélago y lugares adyacentes, 
establ eciendo que la vegetación terrestre está 
conformada básicamente por una gramínea 
llamada Poa fabel/ata. También es posible ver 
el clavelito subantártico y el yuyo austral. 
Pisano ya había identificado cuatro especies 

de plantas, a las que se suman al menos 
otras cuatro encontradas por los profesores 
Schlatter y Riveros. 

Se pudo comprobar que las Islas Diego Ra­
mírez aún están libres de la introducción de es­
pecies como ratas, liebres, conejos y otros, que han 
llegado a islas subantárticas. 

Las condiciones climáticas imperantes en la 
zona, durante el verano, fueron temperaturas 
mínimas de O°C y máximas de 14°C, con vientos 
fuertes, ráfagas periódicas y chubascos intermi­
tentes. La nubosidad era abundante, cubriendo 
todo el cielo casi en forma permanente . La hume­
dad relativa se presenta bastante alta, con registros 
superiores a los 800 10. En general,podría clasificar­
se el cI ima de esta zona, como de tipo oceán ico. 

Balance: 

Sin duda alguna, la labor pionera desarrollada 
por los científicos Roberto Schlatter y Guillermo 
Riveros, ha marcado un hito en la historia del 
conoci~iento de nuestro territorio austral ya que, 
por primera vez, se tendrá una información 
completa sobre la flora y fauna existente en el ar ­
chipiélago que forman las Islas Diego Ram írez 
lugar que a juicio de los investigadores, debier~ 
transformarse en parque nacional . 

p.m.l. 
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Trabajos Desarrollados en Base 

Teniente Rodolfo MarshJ 

durante la temporad a de 

Verano 

Con la co nstrucción de la pi sta de ater r izaje 
en la Base Aérea Teniente Rodolfo Marsh si­
tuad a en la Isla Rey Jorge, de las Shetland del Sur, 
Chil e se si túa, s in duda a lguna, a la vanguardia 
de los pa íses con intereses antárticos . Tan só lo 
Estad os Un idos, Inglaterra, Argenti na , Austral ia 
y la U RSS , poseen una pista de sim il ares carac­
t e r ísticas. 

La época de a islam iento y de l conocim iento 
de nuestra Antárt ica , rem itido só lo a la per ifer ia, 
ha quedado def initivamente re legada a l pasado . 
Entramos ahora, en forma decid ida , a una nueva 
etapa ll e na de pe rspectivas en lo que respecta a la 
investigac ión c ientífica, y a l afianzamiento de 
nuestra sober an ía, a través de la penetración hacia 
el po lo sur. 

Hasta la fe cha, los 1.000 kilómetros que 
separa n a Punta Are nas de nuestro t e rr itorio hela­
do, só lo e ra pos ib le recorre rlos en buque, lo que 
de moraba apr o x imada mente 48 horas . Hoy en día, 
e l mi smo trayecto es f actib le de hacer lo por vía 
aérea en só lo dos y medi a horas. 

Por otra parte, las grandes ba rreras de hie lo 
qu e rodean e l continente antártico du ra nte gran 
parte del año , re p rese ntan un seri o imped imento 
para los buques nacio nales, los que se ve n o bliga­
dos a c ircunscribir sus operacio nes a la zona más 
septe ntrional de la Pen íns u la Antártica . 

Se decide constru ir una pista en medio de l hi elo: 
Du ra nte 1980, se celebró el ci ncu ente nario 

de la Fu erza Aérea de Ch ile. Fu eron n umerosos los 
actos que se programa ron pa ra realzar dic ho ani­
versario; pero fue, sin duda , la decisión que un 
avión Twi n Otter aterr izara en la Antártica, la más 
espe ct ac u lar. 

El anuncio hecho po r el Alto Mando llenó 
de ex pectación a la c iudadanía , la que sigu ió paso 
a paso, todas las medidas que se tomaron para 
llevar a feli z término la iniciat iva. que se hab ía 
dado a conocer. 
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Para que aterrizara un avión en nuestro terri ­
torio po lar , era necesa r ia la ex istencia de una 
cancha de aterrizaje; por lo que se dispuso de in­
m ediato su construcción. 

Las tareas de remoción de nieve , material, per ­
forac ión , re ll enos y compactación, demoraron 
al; ededor de cuatro meses, en los cuales un gran 
numero de hombres trabajó d urante las 24 horas 
de l día . 

El 12 de febrero , a las 18.30 horas, cuando la 
p ista tenía só lo 600 metros de longitud , se posaron 
sobre e ll a dos av iones Twin Otter, los que tardaron 
5 horas e n cubr ir e l tramo entre Punta Arenas y e l 
Centro Meteorológico Antártico Presidente Fre i. 
La alegr ía que invad ió a las personas all ( presentes 
fu e inmensa , ya que este singu lar hecho señaló 
e l t é rmino definit ivo de l confinamiento al que se 
veían sometidos los hombres que conforman la 
dotación , y que deben permanecer en nuestras 
t ierras he ladas por e l período de un año. 

".." .. .... ... 

Refugio y hangar co nstru ido en Base Marsh , a u n costado 
de la pista de aterriza je. 



Con renovado entusiasmo, prosigu ieron con 
las duras labores, hasta que finalmente el 18 de 
marzo, la pista alcanzaba los 900 mts. de longitud 
estipu lados inicia lmente, y aterr izaba en ella un 
Hércu les C-130, avión de gran tone laje, hecho que 
marcó un hito en los ana les de nuestra presencia 
antártica . 

Proyectos desarrollados durante el verano 80-81 
La Fuerza Aérea no se quedó ahí, y decidió 

continuar con su labor pionera en e l continente 
blanco, a fin de crear toda la infraestructura nece­
saria que perm ita a nuestro pa ís penetrar hacia el 
interior del continente, y obtener, de esta forma, 
un conocimiento acabado de las potencia lidades de 
los recursos all í existentes; como asimismo, afian­
zar en forma categórica nuestra soberan(a en el 
casquete polar. 

Para cumpli r con el objetivo señalado, se de­
signó al Coronel de Aviación (Al Roberto Vergara 
Pesenti, como De legado Institucional y Repre ­
sentante del Comandante en Jefe de la FACH 
qu ien debía dar cumplim iento a todos los pro: 
yectos programados para el per íodo de verano 
1980-81. 

Fue así como el Coronel Vergara partió a la 
Antártica a fines de noviembre del pasado año, a 
bordo de un avión Hércules C-130. Lo acompaña­
ba un grupo de aproximadamente 118 personas 
-todos funcionarios de la FACH- a quienes les 
correspondería desarrollar las diferentes labores 
programadas. 

Cabe consignar que el Centro Meteoroló­
gico Antártico Presidente Frei -inaugurado en 
marzo de 1969- tiene acomodaciones para 20 
personas. Durante este verano, tuvo que dar alber­
gue a un número aproximado de 130, lo que sólo 
fue posible gracias al alto espíritu re inante en la 
base, y a la conciencia de la misión pionera y tras­
cendente que estaban realizando. 

Los proyectos bajo la responsabilidad del 
Coronel Vergara, fueron los siguientes: 

1.- Extensión de la pista de aterrizaje: 

Los 900 mts. que tenía origina lmente la pista 
de aterrizaje fueron extendidos a 1.300 mts . 
con el objeto de cumplir con las máximas 
medidas de segur idad para los aviones de gran 
tone laje . En la pista inicial, los Hércules de­
b(an operar en sus niveles críticos. 
Fueron cuarenta hombres los que trabajaron 
durante día y noche, por un período de 
cuatro y med io meses, en faenas de remoción 
de tierra, nieve y re ll eno de l valle sobre e l 
cual se real izó esta obra. A l término de esta 
dura jornada, la pista quedó de una longitud 
de 1.300 mts . con un ancho de 60 mts. Con el 
fin de mantenerla operable durante todo e l 
año, la FACH adquirió una máquina barre­
nieve, siendo ésta una de las más modernas 
en su género. 

2) Equipos de ayuda a la navegación aérea: 
Con el fin de optimizar los sistemas de seguri­

dad de la aeronavegación, se instalaron en Base 
Marsh los sigu ientes sistemas : 
a) A.D .F. y V.O.R./D .M.E., ambos sistemas de 

guía para los p ilotos. (V.O .R. = V.H.F. 
Omn idirect ional Range). 

b) Equipos de iluminac ión V ASY (Visual Apro­
ximation System), que se colocaron en los ca ­
bezales de la p ista, y sirven para indicar el 
ángulo correcto de aproximación . 

c) Sistema de iluminación REIL : son luces inter ­
m itentes de alto voltaje, que pueden distin ­
guirse a una gran distancia y sirven para indi­
carle al p iloto, el lugar donde se encuentra 
ubicado el cabezal de la pista. 

d) Sistema de iluminación para aterrizaje noctur ­
no 

e) Reinstalación del faro giratorio: éste se colocó 
en un promontorio, sobre una torre pre-
fabricada . 
Para el funcionamiento de estos equipos fue 
necesario construir una subestación e léctrica 
con fuente de energía suficiente para alimentar 
además, la nueva infraestructura existente en I~ 
pista . 
Con la insta lación de los sistemas descritos la 
pista de aterrizaje de la Base Aérea -rte. 
Rodolfo Marsh, quedó en condiciones similares 
a otros aeródromos ex istentes en el pa ís, en el 
que operan aviones de alto tonelaje del tipo 
C-130. ' 

3) Construcción del hangar: 
Para guardar y proteger los av iones que llegan 
h.asta la Base Marsh, se construyó un hangar; 
siendo ha~ta la fecha el más grande que posee la 
Fuerza Aerea en la Antártica. 
Todos los elementos que se usaron tanto en la 
ar~~zón, cubierta y revestimiento, son de fabri ­
cacl~n . nac ional y fueron llevados hasta la 
An~~rtlca en la motonave "Tocopilla", embar ­
caclon que fue arrendada por la FACH, para el 
traslado ?~ maquinarias pesadas y materiales 
que se util izaron en el desarrollo de los d iversos 
proyectos. 
En la instalación del hangar , trabajaron 20 hom­
bres, duran:e .dos meses, en una labor verdade­
ramente t ltanlca y que no pudo finiquitarse ' ya 
que s~ ad~lantó el invierno , y las inclemen~ias 
del clima Impidieron que se pud iese continuar 
con la faena. 
De t?~as formas, el hangar quedó operativo 
permitiendo guardar una aeronave , la qu~ 
queda a resguardo de los temporales. 

4) Módulos habit acionales: 
Con el fin de albergar tanto a los científicos 
como a las visitas que llegan hasta la Bas~ 
Marsh, se . construyó un refugio compuesto 
por ~proxlmadamente 30 módulos de proce­
dencia canadiense, y especialmente d ise ñados 
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para zonas polares. E l refugio está dividido en 
tres sectores: 
a) Habitacional: consta de dormitorios 

completamente alhajados, que permiten dar 
alojamiento a 76 personas. Estos están dota ­
dos de todas las comodidades posibles como 
son: agua caliente, calefacción eléctrica etc . 

b) Servicios: Compuesto por la cocina b~dega 
cámara frigorlfica , comedor, sala de entre: 
tenciones, bar, lavanderia y baños. 

c) Operaciones: conforman este sector 8 ofici ­
nas. 

Los módu los presentan exteriores metál icos 
con revestimientos inter iores de madera y co ~ 
un sistema de aislación a base de fibra de vidr io. 
El techo es de color naranja y el resto bl anco. 
La instalación de este refug io -que se encuen­
tra ubicado al lado de la pista y del ha ngar­
demoró aproximad amen te d os meses, s ie ndo la s 
tareas más d iflc il es las cor respo nd ientes a los 
sistemas de elect ri c idad, a lcan ta rilla do y agua 
potable . 

5) Proyecto de exploración: 
Le correspond ió al Coronel Roberto Vergara , 
d Irlg Ir las operaciones aéreas y ter restres que 
comp re nd la la operación Ejército-Fuerza Aérea 
de nominada " S k úa Polar 1". ' 
De acuerd o a las disposiciones del Alto Mando 
de b lan /eal izarse exploraciones hasta el para: 
lelo 68 sur . Para este efecto, una agrupación 
d e es pecial istas en Alta Montaña y Glac io logía , 
al mando del Comandante Leonardo Antonucci 
con t aba con el apoyo de dos helicópteros y dos 
aviones Twin Otter . El objetivo era ubicar un 
lugar cercano a la Base Gabriel González Vide­
la , donde se pudiese demarcar una pista con el 
fin de pe netrar logísticamente hacia el Polo . 
Los re sult ados de este proyecto fueron alta­
m ente satisfactorios . ya que se demarcó una 
p is t a d e 4.000 mts. de largo a una distancia de 
15 mill as al Este de la Base Gabriel González 
Vide la. También se efectuaron exp loraciones 
aéreas e n e l sector central de la Pen ín sula An­
tár t ica , T i erra de O ' H iggins, cubriendo el 
Platea u d e Larsen , Cordillera de Graham y la 

o ' 
costa Weste hasta e l paral e lo 70 Sur , en la 
cerca n ía de Bah ía Mar ga r ita e Is la Ale xande r. 
Durante el tra nscu rso de la s exploraciones , vi­
sitaron la Base Brown , de Arge nt ina ; Ba se 
Palmer, de Estado s Unidos; y la Base Adelaide , 
de Inglaterra. En las tres bases extra njera s, este 
grupo de chileno s f ue rec ib id o e n fo rma ex ­
celente. 

6) Reparación de l Ce ntro Meteo rológico Presiden­
te F rei . 
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Todos los años,durante el período de verano, 
acude a la Base una "escuadrilla de reparacio­
nes" , a la que le corresponde realizar un trabajo 
de manten im iento, para dejarla operable y en 
ópt imas cond ic iones para el año que se in icia . 

Máquina barre-nieve que permite mantener la pista 
operable durante todo el año . 

Balance de los trabajos rea lizados: 
Al sol ic itarle un balance de todas las tareas' 

que había estado bajo su responsabilidad, el 
Coronel Roberto Vergara , se manifestó plena­
mente satisfecho, ya que se cumplieron en un 
95 % las obras encomendadas, en lo que respecta 
a construcc iones y reparaciones . 

En cuanto a la operación de exploración, ésta se 
extend ió más allá de los 68

0 
Sur establecidos 

en la Directiva, por lo que fue todo un éxito, 
siendo necesario destacar que no se tuvo ningún 
riesgo operacional por parte de las aeronaves par­
t icipantes, lo que demostró el a lto grado de pre­
paración del personal de la FACH, ya que las 
actividades de vue lo en territorios poco cono­
cidos fueron numerosas. 

p .m .1. 

Reunión 

del AEIMEE 

En Linco ln , Nebraska , Estados Unidos se 
desarroll_ó entre los d ías 26 y 29 de mayo del 'pre­
sente . ano, la pri mera re un ión de l Grupo d e 
EspeCialistas Sobre las I mpl icancias Amb ienta l es 
de la Posible Explotación y Exploración Mi nera l 
en la Antártica (A EI MEE ). El objetivo p rincipa l d e 



ésta fue revi sar los té rm ino s de referencia estable­
c id~s dura nte la XV I reunión de SCAR , realizada 
en Queenstown , Nueva Zeland ia , entre los d ías 
13 y 24 de octubre de 1980. 

Todos lo términos de referencia all í consig ­
nados , tienen d irecta relación con el problema de 
la contaminación que podr ía generarse en la An­
tártica, en caso de una posible explotación y ex­
ploración de sus recursos minerales. Se puso es­
pecial énfasis a los hidrocarburos fósiles , por 
ser éstos los más atractivos en la actualidad. 

Dicha reunión contó con la pa rticipación 
de Chile , Estados Unidos , Noruega, Argentina y 
Alemania Federal. Nuestro país estuvo repre­
sentado por el Doctor Víctor Ariel Gallardo, Bió­
logo, Profesor del Departamento de Oceanolo­
gía de la Universidad de Concepción. 

Resultados: 

Según el Doctor Gallardo, los principales 
logros de esta reunlon podrían sintetizarse en los 
siguientes aspectos: 

1.- Se informó que existen varias bibliografías 
completas referentes al conti nente antártico, 
recientemente efectuadas por el Departamen­
to de Estado de los Estados U nidos , y por 
algunas compañ ías petrol íferas. Estas se tra­
tarán de obtener, para ponerlas a disposición 
de los países participantes. El acceso a dichas 
bibliograflas reviste extraordinaria importan­
cia ya que permitirá: cuantificar el 
conocimiento respecto a la Antártica; conocer 
las labores que all í se están real izando; y final ­
mente, determinar los vacíos existentes, en lo 
que respecta a ecología antártica, en relación 
a un posible impacto ambiental proveniente 
de la explotación mineral. 

2 .- Se confeccionó una lista de programas de 
investigación que debieran ser prioritarios, 
encontrándose entre éstos los siguientes es­
tudios: 

a) circulación oceanlca, especialmente en 
aquellas áreas donde existe mayor posibili­
dad de exploración petrol ífera; 

b) composición de hidroca rburos en agua, 
sedimentos y organismos seleccionados, es­
pecialmente el krill ; 

c) ni veles actuales de hidrocarburos petro­
génicos e n e l ambiente antártico; 

d ) comportamiento del petróleo en las condi­
ciones antárticas; 

e) deg radac ión de l petróleo; y . 
f ) efectos del petró leo , d ete rge ntes y dlsper ­

san tes so bre el f itopl ancton y zooplancton. 
Todos los programas menc ionados, serán 
propuestos a SCA R, po r el Grupo de Espe­
cialistas, para q ue se co ns idere su desa rro llo 
dentro de un plazo no super ior a los 15 
años. 

Tareas asignadas a Ch ile: 

En la reunión se distribuyeron las tareas espe­
cíficas que deber ían cumplir los integrantes del 
grupo , de acuerdo a la especial idad de cada uno de 
ellos correspondiéndole al Doctor Víctor Ariel 
Gal l;rdo las siguientes labores: real izar una re la­
ción bibl iográfica de las informaciones publ i­
cadas en Chile, sobre la contaminación por 
petróleo; impulsar y promover los estudios de 
degradación microbiana del petróleo en la Antár­
tica; y finalmente , real iza r estudios sobre los efec­
tos del petróleo en las comunidades bentónicas 
y planctónicas presentes en la Antártica . 

El plazo para desarrollar los trabajos encomen­
dados es de aproximadamente 12 meses, al tér­
mino de los cuales se verificará en Cambridge, 
Inglaterra, la segunda reunión de este Grupo de 
Especialistas. 

De acuerdo con el mandato de SCAR, la 
vigencia de este grupo es de cuatro años, los que 
pueden ser prorrogables; en el futuro se tiene 
contemplado la inclusión de especial istas en 
otras materias, con la debida autorización de 
SCAR. 

Importancia de la reunión: 

A juicio del Doctor Gallardo, la reunión re­
cientemente celebrada en Lincol n, Nebraska , ha 
sido de extraordinaria importancia, ya que ha 
demostrado que continúa vigente la preocupa­
c ión de los países miembros de l Tratado Antár­
tico, por la preservación del ecosistema antártico. 

Por otra parte , corresponde destacar que la 
labor que real ice este grupo servirá de cimiento 
para establecer el régimen jurídico que regule las 
futuras act ividades de exploración y explotación 
mineral las que , se supone, podr ían tener un ser io 
impacto en dicho ecosistema. 

R eunión Pre p aratoria de la XI 

C o nsult iva d e l Tratado Antártico 
La Reun ión preparatori a de la X I Consult iva 

del T ratado Antártico , se llevó a efecto en Buenos 
Aires a partir del 23 de febrero de 1981. En el ú l­
ti mo de los once d ías que duró el evento, se real i-

zó , ade más, la III Reunión Consultiva Especial 
de l Tratado Antártico. Tanto a éstas como a otras 
dos reuniones informales -preparatorias de la de 
Hobart, Australia, a efectuarse en septiembre -
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asist ieron el Director del I NACH, señor Pedro Ro­
me ro Julio, y el Dr. José Valencia Díaz . Este 
ú lt imo elaboró un informe cuya síntesis se en ­
t rega a cont inuac ión. 

La Reun ión Preparatoria de la X I Con sulti va 
tuvo como objetivos pr incipales la e laboración 
de la Tabla de la X I Reunión del T ratado Antárti ­
co, aSI como la organización de l tra ba jo que de­
m and arla dic ha Re un ión . Además, una ser ie de 
consultas dip lomáti ca s ace rca de la e xploración 
y exp lotac ión de los recursos miner ales . 

La II I Reunión Consultiva Especial se convo­
có para estudiar los a ntecede ntes presentados por 
la República Federa l de Alemania, para su inco rpo ­
ración como pa rte consultiva del Tratado Antár­
tico . 

Las dos re uniones informales mencionadas 
- real izadas e l 26 y 27 de febrero- estuvieron des­
tinadas a fa c ilita r la puesta en marcha de los traba­
jos de la comisión creada por mandato de la 
Convención de Recursos Vivos Marinos de la An­
tá rti ca. 

Comentarios: 

A. - Reunión Preparatoria de la XI Consultiva 

De los seis temas propuestos para la tabla los 
más importantes fueron la preparación del t:ma­
rio de la XI Consu lt iva y el problema de la explo­
ración y exp lotación de minerales. Este último 
qu edó incluido en el temario de la XI Consultiva 
según una moción aprobada el 2 de marzo. ' 

De un total de 19 ítems aprobados, se 
destacan como de mayor trascendencia los siguien­
tes : 
1. - Ex ploración y exp lotación de recursos minera­

les antárticos. 
2 .- Revisión de la REC . X-2 p .1 sobre los recursos 

vivos. 
3 .- Efectos de las actividades del hombre en el 

ambiente antártico, incluyendo el problema 
de la contam inación por petróleo en el mar. 

4 .- Facilitación de la investigación cientlfica : 
sitios de espec ial interés científico. 

5. - Designac ión de observadores en las reuniones 
Consu It ivas. 

Todos estos temas -con excepc ión del NO 4 
que reg ula las actividades de investigación- están 
vinc ulados ent re si y despiertan interés por sus 
implicacio nes poll'ticas y económicas. Así, es po­
sible qu e las decisiones que se adopten para los 
recursos mine rales pu edan influ ir e n el área de 
ut ili zación de recursos vivos y viceversa . 

Otros do s t emas, financiamiento de las re un io ­
nes Con sultivas y una Secr etaria para el T ratado 
Antár t ico, no lograron el consenso general pa ra 
ser incluidos en el te ma ri o. 

22 

B. - Reunión Preparatoria de la 111 Consultiva 
Especial 

Se consideró la solicitud de la RFA -apoyada 
en abu ndante documentación- para incorpora rse 
al Tratado como parte Consultiva . 

La RFA cump li ó con los requisitos de acce­
der al Tratado Antártico , inco rporarse al SCAR, 
real izar expediciones científicas a la Antártica e 
instalar una estación permanente en el Conti­
nente . 

Durante las discusiones, la delegación de la 
Unión Soviética objetó la uti lización del vocablo 
"Aleman ia " en la documentación por cuanto se 
creaban confusiones con la Repúbl ica Democrá­
tica Alemana (ROA); objetó además la participa­
ción de investigadores provenientes de Berlín ya 
que la ciudad está regida por disposiciones conte­
nidas en un tratado especial y en su adminis­
tración intervienen cuatro naciones. 

C.- Reuniones informales de preparación para la 
organización de la Comisión de la Convención 
de los Recursos Vivos Marinos de la Antártica. 

Las conversaciones informales sobre la 
Convención y Conservación de los Recursos Ma­
rinos Vivos de la Antártica, versaron sobre la 
inclusión de los siguientes temas en la tabla de la 
próxima reunión que tendrá lugar en Hobart 
Australia : ' 

1.- Sede de la Secretaría. 
2.- Reglas y procedim ientos para la Comisión y 

Comité Científico. 
3 .- Presupuesto para el primer año. 
4. - Procedimientos para selección y contrato de 

personal. 
5. - Implicaciones administrativas de la estructu ra 

y función de la Comisión, Comité Científi­
co y Secretar ía . 

6 .- Temas científicos y técnicos, incluyendo 
procesamiento de datos e investigación. 

Esta tabla fue modificada con poste rioridad 
desgl~s~ndose el punto 2 en Comisión y Comité 
Clentlflco, y agregándose: 

a) Reglamento del personal. 
b) Necesidades del personal. 
c) Primera reun ión de la Comisión (Fecha y 

Tabla) . 
d) Primera reunión de l Comité (Fecha y Ta ­

bla). 
e ) Otras gestiones para facil itar la entrada en 

funciones de la Comisión, Comité y Secre­
tar la Ejecutiva. 

Se aceptó en principio el período 10 a 24 
de se pt ie mb re de 1981, propuesto por Au stral ia 
para Ile,var a cabo la Reunión, y la delegación d~ 
ese pa 15 se comprometió a hacer ll ega r a lo s 
Interesados los docum entos relativos a la s materias 
de la Tab la . 
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Actividade s ; Informe 

del Taller Científica sobre 
Identificación de 

Mandíbulas de Cefalópodos. 
[PlyrnouthJ 'I9B'I] 

Juan C. Castilla, PhD (*) 

INTRODUCCION 

Du rante las dos primeras semanas del mes de 
jun io de 1981, se realizó en Plymouth, Marine 
Biological Association of Un ited Kingdom, un 
Tal ler Cienüfico sobre identificación de "mandí­
bulas de cefalópodos". El presente documento es 
un informe de la participación del delegado na­
cional a dicho Taller, en representación del Ins­
tituto Antártico Chileno. 

Información General sobre Cefalópodos 

Los cefalópodos (jibias, calamares y pulpos) 
constituyen una Clase del Phylum Mollusca 
(moluscos), que viven en todos los mares del 
mundo, conociéndose alrededor de 500 espe­
cies. Según Gul land (1971), la pesquería de estos 
recursos a comienzos de la década del 70, era de 
aproximadamente 1.2 millones de toneladas . 
El potencial explotable en el mundo actualmente 
se estima entre 10-100 millones de toneladas o 
aún mayor. En 1973 el tonelaje total capturad~ se 
dividía así: 900.000 de jibias; 190.000 de pulpos 
y 60.000 de otros cefalópodos. 

En Ch ile existen escasos antecedentes sobre 
estos recursos, pero se conoce que las principales 
especies con potencial económico son: 

a) "calamar", Loligo gahi; b) "jibia gigante", 
Dosidicus gigas,' c) "jibia del sur", Moroteu­
this robsoni y d) Martialia hyadesi. 

En cuanto al stock presente en los mares 
australes y de la Antártica Chilena, también los co­
nocimientos son incipientes. Voss (1973) destaca 
que en los mares australes la gran mayoríadelas 
jib ias oceán icas son de tamaño pequeño y posible­
mente de I imitado valor comercial; aunque esto 

(*) Laboratorio de Zoología, Departamento de Biología 
Ambiental y de Poblaciones, Pont ificia Univers idad 
Catól ica de Chile, Casi lla 114,0, Santiago. 

últ imo se puede deber a limitaciones en las téc­
nicas de captura. El mismo autor calculó que la 
población de cachalotes (Phiseter catodon) del 
mundo consumiría 375 millones de toneladas 
anuales de cefalópodos. De este tonelaje, aproxi ­
madamente 13.5 m iliones ser ían capturadas en la 
Antártica. Aves y otros mam íferos mari nos an ­
tárticos también utilizan a los cefalópodos como 
fue~t~ primordial de energía. De acuerdo a las pro­
posIciones de investigaciones de BIOMASS 
Volumen 1 (1977), los cefalópodos son importan: 
tes organismos marinos en la estructura de los eco­
sistemas antárticos, ya que constituyen no sólo 
una importante proporción del alimento de los 
cachalotes, sino también de focas, pingüinos, aves 
marinas y peces. 

En general, los cefalópodos son consumidos 
en forma total y digeridos dentro del depredador. 
Los únicos elementos que no son digeridos están 
representados por las mandíbulas (o "picos" o 
"beaks"), cuya constitución quitinosa, resiste el 
ataque de los jugos digestivos. Anál isis de conte­
n idos estomacales o de regurgitados de algunos 
depredadores de cefalópodos permiten identifi­
carlos a través de estos restos. Identificar y cuan­
tificar la importancia de estos moluscos en los con­
ten idos estomacal es de sus depredadores es u na 
actividad de importancia para numeroso; efectos 
biológicos o comerciales. Por tal motivo, el Taller 
~e Plymouth reunió a la mayoría de los especia­
listas del mundo para abocarse a la tarea de' norma­
I izar las identificaciones de mand íbulas de cefa­
lópodos. 

Taller de Plymouth 

Asistentes. Asistieron 35 investigadores. Los 
especialistas líderes en la problemática fueron : 
Dr. M. Clarke, U.K.; Dr. G. Voss , U.S .A.; Dr . N. 
Voss, U.S.A.; Dr. Lu, Australia ; Dr . C. Roper, 
U.S.A. ; Dr. M. Roeleveld, S. Afri ca; Dr . J. 
Wormuth , U.S.A.; Dr . T . Okutani, Japón ; Dr. T . 
Kristensen, Dinamarca . 
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Mecánica de Trabaj o . Los participantes se 
constituyeron en 5 grupos de trabajo q ue se ded i­
caron durante 4 días a identifi ca r las mand(bu las 
de las especie s, de una serie de 4-8 famili as de ce­
faló podos previame nte seleccionadas. Se elabora­
ron claves pa ra su ident ifi cación y los grupos 
fueron rotando hasta estudiar la co lecc ión comple­
ta . 

Colección de mandíbulas. La colección per ­
tenecía ' en su mayoría al Dr . M. Clarke , U.K., pero 
cada participante realizó aportes de sus respecti­
vas regiones. Fu e la colección más grande y repre ­
sentativa del mundo. 

Sesiones de Discusión. Las mand (bu las fueron 
ident ifi cadas, dibujadas y fotografiadas en cada 
oportu nidad y las claves fueron sometidas a dis­
cusión abierta. 

Elementos de base para una publicación. Se 
prepararon todos los antecedentes necesarios para 
un libro de consulta con los resultados de l Ta ll er. 
El libro se terminará en el plazo de un año bajo la 
dirección del Dr . M. C larke . Contendrá todos los 
elementos básicos: colecta, disecc ión, preserva ­
ción, ilustración, claves de identificación, fotogra­
fías estereoscópicas. 

Identificación de material chileno 

Como un aporte al Taller los participantes 
tuvieron la oportunidad de identificar los materia­
les propios de cada investigador. El delega¿o na ­
cional solicitó a investigadores de INACH el mate ­
ria I con problemas de identificación para tratar 
de resolverlos en Plymouth . Además , se llevó 
materia l de mand íbulas depositadas en el Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago. 

Resultados 

l . Material del Dr . Roberto Schlatter 
Proyecto I NACH 
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Is la s Diego Ram(rez 
Febrero 1981 
Aves Di ego Ram (rez 

1. Ejemplar comp leto. Se disecaron las man­
d íbu las. Especie : Martialia hyadesi Rache­
brune y Mabill e, 1889 . Familia: Ommastre­
phidae 
Prov. Regurgitado de ave ma ri na ((Alba -
tros?) . 

2A. "Mandíbulas", secas, producto de regu rgi-
tado de aves marinas. 
Especie: Moro teu this robsoni Adam, 
1962 
F am il ia: On ychoteuth idae . 

28. Mandl'bulas secas, prod ucto de regurgita­
do de aves mari nas. 
Especie : Kondakovia longimana Filippo-
va , 1972. 

,Moroteuthis robsoni: ejemplar colectado en el sur de 
Chile (1977) por Patricio Ojeda, del Laboratorio de 
Zoología, Pontificia Universidad Católica de Chile. Lon­
gitud aproximada: 70 cm s, 

Fam ilia : Onychoteuthidae. 
2C . Mand(bulas secas, producto de reg urgita­

do de aves marinas. 
Especie: Gonatus antarcticus 
Familia: Gonatidae, 

11. Material Dr. Daniel Torres 

1. Localidad Lobería Hedionda (Lobo fino , 
Arch, Juan Fernández). 
Espec ie: Tarodes filippovae, Adam 1975. 
Fami lia : Ommastrephidae. 

2. Localidad: Lober(a Hedionda (Lobo fino, 
Arch. Juan Fernández). 
Especie : Moroteuthis banksii (Leech, 
1817). 
Famil ia: Onychoteuthidae. 

3. Localidad: San Antonio, Costa Centra l de 
Chile . 
Especie : Octopus vulgaris 
Octopoda . 

111. Mate ri al Expedición FIBE X-198 1 
Proyecto I NACH 
Fecha: Febrero 9 de 1981 
Posición: 63° 44' 25" Lat . S.; 61 ° 20' 78" 
Long , W. 
Prof. ecosonda 700 m.; 



Pesca: 310m. 
Hora: 21.36 h. 
FIBEX-Itzumi, Chi le. 
1 ejemplar completo (juven il ) 
Especie : Brachioteuthis sp. 
Familia : Brachioteuthidae 

IV. Material Dr. Juan Carlos Castilla 
Proyecto INACH - Ecología Intermareal y 
Submareal 
Colector: A. Larrea, 1981. 
Método: Buceo autónomo (Colectado a mano) 
Profundidad: 18 m . 
Local idad: Bah ía South, Antártica 
Especie: Paraledone charco ti (Joubin, 1914). 

V. Material Museo Nacional de Historia Natural . 
Sra. María Codoceo. Sección Malacología 

Se identificaron 3 especies a nivel de género, 
en forma provisoria, ya que serán necesarias disec­
ciones de especímenes completos para identifi­
caciones definitivas . 

(Histiotuethis sp.; Loligo sp.; Symplectoteu­
this sp.). 

RESUMEN y CONCLUSIONES 

El Taller fue eminentemente práctico y de 
gran util idad para todos los asistentes, ya que 
permitió familiarizarse con un grupo de gran 
potencial idad tanto económica como ecológica. ,. 
Everson (Resource Review, notes, SQUID, no pu­
bl icado) afirma que para los mares antárticos las 
dos especies cefalópodos que mayormente se de­
bían estudiar son: Martialia hyadesi y Nototoda- " 
rus sloani. 

La primera de estas especies apareclo en las 
muestras colectadas por el Dr. Roberto Sch latter 
en Islas Diego Ram írez. Además, en el caso 

chi leno, la especie Moroteuthis robsoni podría ser 
de importancia económica. Var ias de las especies 
identificadas parecieran ser de gran interés ecoló­
gico. 

La participación en el Taller permitió al autor 
identificar 9 especies de cefalópodos a nivel de 
especie y al menos 3 ejemplares a nivel de género. 
Además de fam il iarizarse a nive l de fam ilia de la 
mayor ía de las especies de la Clase Cepha lopoda, 
se resolvieron problemas taxonómicos de varios 
investigadores de I NACH y se establecieron 
numerosos contactos internacionales con investi­
gadores de SCAR, o interesados en los problemas 
antárticos. La presencia de un representa"nte 
chileno en el Ta ller permit ió mostrar el real inte­
rés científico de I NACH en reuniones científi­
cas internacionales relacionadas con la Antártica. 
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Aniversario del INACH 

El 29 de mayo ú ltimo, el Instituto Antár­
tico Chileno, INACH, celebró 17 años de existen ­
cia. En la tradicional ceremonia -que contó con 
la presencia del señor Ministro de Relaciones Ex­
teriores, don René Rojas Galdames, representan ­
tes diplomáticos de los países signatarios del Trata­
do Antártico, y otras altas autoridades- el Direc­
tor de este organismo, señor Pedro Romero Julio, 
pronunció un discurso cuya síntesis entregamos a 
conti nuación. 

L~ego.de una breve reseña histórica, en la que 
destaco la Incorporación al país del Terr itorio An ­
tártico med iante e l Decreto Supremo NO 1747 de 
6 de. noviembre de 1940, firmado por el entonces 
Presidente de la República , don Pedro Aguirre 
C:.~da , que en parte señala : " .. . extensión que le­
gltlmamente nos corresponde de acuerdo a nues­
tros derechos históricos , jurídicos y geográficos, 
heredados de la corona española ... ", el señor 
Romero expresó: 
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" Entramos en esta forma a una etapa de so ­
beranía plenamente ej ercida, la que se consol idó 
en 1947 con la primera exped ición chilena a la 
Antártica, y la fundación de la Base " Pra t" , de la 
Armada. 

" De sde ese entonces, la bandera chi lena no ha 
dejado de flamear entre los hi elos australes, y año 
tras año, son hombres de armas los que con un 
espíritu pionero y de sacrif icio inconmensura­
ble, per manecen en esas gélidas tier ras con el solo 
propósito de resguardar nuestra soberanía . 

" Un a de la s culminaciones más importantes 
de tantos esf uerzos continuados, se verificó du­
ra nte el Año Geoflsico Internacional (1957-58), en 
el cual se destacó la importancia de la Antártica 
como un gran laboratorio científico natural, lo 
que posteriormente dio origen al Tratado Antár­
tico , al cua l nuestro país tiene el privilegio de per­
tenecer y que lo convierte en potencia antártica" _ 

Refiriéndose enseguida a la creación del Ins­
tituto Antártico Chileno, el Director dijo: 

"A partir de entonces, no bastaba la sola 
presencia para hacer soberan la . Se comprobó 
que ésta tenía su mejor exponente en la investi­
gación y e l conocimiento científico . Aparecía, por 
lo tanto, un nuevo desafío . Se requería la existen­
cia de un organismo coordinador, programador, 
planificador y ejecutor de esa actividad científica. 

"Fue así como nació el Instituto Antártico 
Chileno. Fue en un día como hoy , hace exacta­
mente 17 años, en que entró a cumplir plenamen­
te la s funciones encomendadas por el Supremo Go-
bierno. 

"Numerosos han sido los investigadores 
ch ilenos, que en virtud del espíritu altruista y pa­
triótico que los caracteriza, han llegado a nuestra 
Antártica, venciendo numerosas barreras, para 
hacer soberan ía a través de la ciencia" . 

Al resumir la labor realizada por el INACH, 
e l d irectivo prosiguió: 

Director del Instituto Antártico Chileno, señor Pedro Romero 

Julio. 
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"La ta rea no ha sido fácil ; pero, si vo lvemos 
atrás la mirada vemos un sinfl'n de pequeños y 
grandes logros, 'especialmente en lo que se refi,ere 
a la flo ra, fauna, aspectos glaciológicos y geologl­
cos, lo s que nos han permitido conocer mejor 
parte de nuestro territorio helado . 

"En efecto, se han intensifi cado los esfuerzos 
científicos, dentro de los cuales cabe destacar 
nuestra primera exploración a la Isla Clarence, 
obteniendo importantes y valiosas muestras geo­
lógicas. Igualmente, el envío de dos investigado­
res a las Islas Diego Ramírez, no sólo constituyó 
a Chile en país pionero, sino que además nos colo­
có en una situación de privilegio, al ser los prime­
ros en dar a conocer al mundo la flora y fauna allí 
existentes. También merece destacarse la participa· 
ción de este Instituto, durante el verano pasado, en 
un proyecto internacional de extraordinaria im­
portancia biológica, económica, ecológica y geo­
poi ítica, como lo fue la Expedición F I BEX, que 
persigue el conocimiento de uno de los recursos 
vivos básicos, como es el krill". 

Esbozó, seguidamente, la labor a desarrollar 
en los años venideros: 

"Pondremos todo nuestro afán y empeño en 
lograr plenamente los objetivos que nos hemos 
impuesto para la presente década, cuales son: desa­
rrollar proyectos específicos de invest igación, de 
acuerdo a conven ios bi laterales o mu Itilaterales 
contraídos con países amigos; participar en pro­
yectos científicos de carácter multinacionales y 
multidisciplinarios que se desarrollen tanto en el 
continente antártico como en el océano austral; 
real izar estudios globales que abarquen los diferen­
tes aspectos antárticos con el objeto de obtener un 
conocimiento cabal y completo de nuestro terri­
torio polar . Con este fin, pretendemos circunnave­
gar el continente blanco, como también , instalar 
una base científica al sur del Círculo Polar, como 
primer paso en nuestra penetración hacia el 
Polo Sur". 

Al acercarse al término de su discurso, el señor 
Romero Jul io agradeció la colaboración perma­
nente recibida de parte de las universidades del 
país, Fuerzas Armadas y todos aquellos organis­
mos que de alguna forma contribuyen a la labor 
antá rtica . 

Final izó su intervención expresando: 
"E l desafío es grande . 'La empresa es difl'ci l. 

Pero estamos seguros que con el apoyo del Supre­
mo Gobierno, de la ciudadanía toda, y con el alto 
espíritu que siempre ha existido en este Instituto, 
sabremos cump li r con los objet ivo s que nos hemos 
propuesto, con el p leno convencimiento que la 
labor científica que desarro ll emos en ese gran la­
boratorio lla mado Antártica será nuestro mejor 
respaldo a los indiscutidos derechos en los que 
Chile basa la reivindicación de su Territorio 
Antá rt ico" , 

J .R.V. 



Noticiosa 

ENERO: 
- Invitados por el Comandante en Jefe de la 

Armada y Miembro de la H. ~u.nta de ~o­
b ierno, Almirante José TOrlblO Merino, 
viajaron a la Antártica, a b.ordo del tr~n~­
porte " Aquiles" , diez estudiantes de ma~l ­
mo rendimiento de la Facultad de Ingenie­
ría de la Universidad de Chile de Santiago. 
También lo hizo la menor de tres meses 
Antonella Gallardo Chiffelle, primera 
guagua que visita el continente helado, en 
lo que a Chile respecta . . , 
Un hel icóptero de la dotaclon de la Base 
"Teniente Marsh", de la Fuerza Aére~, 
efectuó el rescate de un cient(fico argent i­
no - el invest igador Jorge Rodr(guez­
quien se encontraba apr isionado en ~,I hielo 
en las cercan ías de la Isla Decepclon. La 
maniobra de alto riesgo, se ejecutó en 
forma impecable dándose as( cumplimien­
to a una solicitud de rescate de la Base 
Argentina "Brown". 
En un avión Hércules C-130 retornaron el 
día 9 los veinte integrantes de la dotación 
antártica del Ejército,quienes permanecie­
ron du ránte un año en la Base " Bernardo 
O'Higgins". El grupo estuvo al mando del 
Mayor Juan Morales. 
El día 21 en un avión Buffalo de la Fuerza 
Aérea, vi~jaron por el día a la Antártica 
veinte jóvenes magallánicos encabezados 
po r el Alcalde de Punta Arenas, don Jorge 
Vega Germain . 
En la tarde de l viernes 30, aterrizó en San­
t iago el Hércules C- 130 a bordo del c.u,al 
v iajaron los 24 integrantes de la dotaclon 
antártica de la Fuerza Aérea de Chile . El 
grupo , al mando del Comandante de Es­
cuadrilla Horacio López, real izó importan­
tes t rabajos de operación y mantención en 
la p ista aérea de la Base "Teniente Marsh". 

F EBR ERO: 
A cubierto de un temporal de viento y 
n ieve los diez marinos de la dotación 
198 1' desde hace dos meses ya insta lados 
en la I Antá rtica cel ebraron con entus ia smo 
el 340 an iversa (io de la creac ión de la Base 
Nava l " Arturo Prat", ocurrida un 6 de fe­
bre ro. 

~ . Antartlca 

Tres buques de la Armada de Chile se en ­
contraban en aguas antárticas en la última 
semana de este mes. Se trata del escampa­
vía "Yelcho" - que realizó observaciones 
glaciológlcas, meteorológicas y oceanográ­
ficas-; del transporte "Piloto Pardo" , que 
transportó al Comodoro, Capitán de Navío, 
Hugo González, quien es también Gober­
nador de la Provincia Antártica; y el 
"Beagle", nave que transportó petróleo 
para abastecer a las bases antárticas. 

MARZO: 
En los primeros días de este mes regresó 
a Santiago el grupo compuesto por once 
investigadores chilenos que participaron en 
el proyecto multinacional FI BEX, a bordo 
del buque " Itzumi". Según los datos 
proporcionados a la prensa, el t rabajo rea· 
I izado permitirá determinar la cantidad de 
toneladas de krill ex istentes en aguas an­
tárticas. Se logró, as imismo, obtener las 
primeras fotograf ías de cardúmenes 
de este crustáceo que ex isten en el 
mundo. La expedición fue organizada 
por el Instituto Antártico Chileno. 
La Repúbl ica Federal de Alemania fue 
aceptada como nuevo miembro del Tratado 
Antártico al ser aprobado su ingreso por 
unanimidad en la Reunión Consultiva 
Especial que se real izó en Buenos Aires . 
Esta nación europea ya hab ía ingresado 
con anterioridad al Comité de Investiga­
ciones Científicas de la Antá rtica , estable­
ciendo incluso una base de ese carácter en 
el continente helado . 
Luego de una per manencia de 80 d ías en 
las Islas " Diego Ra m írez", reg resaron a 
Santiago los integrantes del Programa de 
investigación " Comun idades de Aves", del 
Inst itut o Antá rtico Ch ileno . E l grupo, in­
tegrado por los profesores Rober to 
Schl atte r y Gui ll ermo Riveros, se consti­
tuyó en el pr imer equipo humano que per ­
manece por un per íodo tan prolongado en 
dicho lugar . 
Tras una ex itosa operación conjunta 
llevada a cabo por efect ivos de l Ejérc ito y 
de la Fuerza Aérea de Chile - durante e l 
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Boletín Antártico Chileno, es una publicación semestral del Departamento de Comunicacionp.s 
del In stituto Antártico Chileno, cuyo objetivo es dar a conocer las actividades nacionales, 
vinculadas al continente antártico. 

ver ano pasado- fue instalada la sub-base 
"Chi loé" e n la Tierra de Q'H iggins. Se rea ­
lizó también, como pa rte de la m isma 
operac ión, la demarcación de una p ista de 
aterrizaje de 4 mil metros de long itud sobre 
hi e lo . 

ABRIL: 

MAYO: 

Al regresar de una vIsita inspect iva a los 
equ ipos de ayuda a la navegac ión aérea, 
insta lados en Territorio Antártico Ch ile­
no e l Director Genera l de Aeronáutica 
Ci:il, Genera l de Aviación don Jorge Rojas 
Carrasco , afirmó que la ruta al continente 
blanco "es total mente segura y podrán 
efectuarse vuelos en cualquier época del 
año". Chi le se incorporó así a la pr imera 
línea de nac iones antárticas que util izan la 
v ía aérea como apoyo permanente a la in­
vestigación, exploración, ocupación y desa­
rrol lo de ese continente . 

Justamente cuando el Dr. Juan Carlos Cas­
tilla, comisionado por e l I NACH, empren­
día viaj e a Plymouth, Inglaterra, para par­
ticipar e n e l Primer Taller Internacional so­
bre Cefalópodos, reg resó desde Lincoln, 
Esta dos Unidos , otro científico an tá rt ico: 
el Dr. Víctor Ariel Ga llardo-e xperto en 
oceanografl'a- quien participó en una 
reunión del Comité de Investi gaciones 
Antárt icas que integra n Argentina, Chile, 
Inglate rra , Nueva Zelandia, Rusia y E ~tados 
Un idos . En la opo rtunidad/se somet lo a es-

tudio las pos ib les implicancias ecológicas 
de la exploración y exp lotación m ineraló· 
gicas en el continente b lanco. 
El 29 de mayo , en un acto solemne presi· 
d ido por el Ministro de Relaciones Exterio­
res , señor René Rojas Ga ldames, el Institu· 
to Antártico Chi le no ce lebró su 
dec imo-sépt imo aniversario. En esta oca· 
sión, el Director del I NACH, señor Pedro 
Romero J u lio, pronunció un discurso, 
deta lles de l cual , se entregan en informa­
ción separada. 

JUNIO: 
Los primeros ejemplares de un hermoso 
sello conmemorativo del Tratado Antár­
tico -cuyo primer día de emisión se fijó 
para el 23 de este mes- fueron entregados 
en breve ceremonia al Director del Institu­
to Antártico, Sr . Pedro Romero , por el Di · 
rector de Correos y Te légrafos, Sr. Patricio 
Délano B. La fecha señalada para la emi­
sión coincid ió con la iniciación en Buenos 
Aires de la XI Reunión Consultiva de los 
pa íses signatarios del Tratado Antártico. 
Prácticamente al cierre de esta edición, 
final izaba en la capital de la República Ar· 
gentina esa importante Reunión Consulti· 
va. Entre sus objetivos principales se ano · 
taba el anál isis de la prospección y explo­
tación de recursos minera les y energéticos, 
como asimismo, materias relativas a la pro­
tección del ambiente , estud ios de recursos 
biomarinos e, inc luso, una posible regula­
ción de la s actividades tur ísticas en la zona 
antártica . 
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